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  Eider


  Llego a casa tan cansada que solo puedo pensar en una buena ducha y meterme en la cama. Por la tarde iré a la cita con la sexóloga y con suerte me dirá cómo solucionar mi problema de autocontrol. Al entrar me encuentro con Alba casi de frente y veo como baja la mirada y se da la vuelta. Tiro mis cosas en el sofá y la sigo hasta conseguir que se detenga.


  —Perdóname, Alba—me disculpo de forma sincera—siento lo de ayer, te juro que no volverá a pasar.


  Alba asiente y no dice nada, lo que me provoca un nudo en la garganta que siento que me estrangula. Finalmente, no puedo con la presión y acabo rompiendo a llorar desconcertando a mi amiga por completo.


  —Mierda, Eider—dice colocando una mano en mi cintura y la otra en mi mejilla—que no estoy enfadada, tonta, solo quería molestarte un poco.


  —No puedo más, Alba—sollozo nerviosa—ayer me comporté como una auténtica zorra contigo y…


  —No digas eso, idiota, yo también tuve mi parte de culpa. Siempre te estoy provocando y animando a probarlo todo. Venga, cariño, no te pongas así, date una ducha y descansa, cuando te levantes lo verás todo de otra manera.


  —Yo no quiero esto, Alba, no quiero convertirme en una depredadora que disfruta poniendo cachonda a su mejor amiga solo por el gustazo de saber que tengo el control, y lo peor es que me gusta, saber que quien está al otro lado se muere porque le pongas las manos encima me gusta demasiado. Nunca debí meterme en este mundo, joder.


  —Si eso te gusta tarde o temprano te hubieras dado cuenta porque lo tienes ahí dentro—dice señalando mi cabeza con su dedo—siempre has estado controlando tus impulsos, quizá por la educación que recibiste en esos colegios religiosos a los que tus padres te llevaron. Reconócelo, Eider, siempre pretendiendo controlarte con respecto al sexo, tan comedida y cautelosa, quizá porque en el fondo sabías que había algo dentro de ti que te daba miedo despertar. 


  Sus palabras impactan en mí con el efecto de una bomba, explotando y haciendo que muchas cosas tengan sentido de repente si su teoría es cierta.


  —Perdóname, por favor—le pido intentado zanjar el tema.


  —Ya está, cariño, no hay nada que perdonar. Ve hoy con Marta, ya verás cómo te sientes mejor después de hablar con ella.


  —Está bien.


  —Ah, solo una cosa más—dice deteniéndome antes de que pueda entrar en mi habitación—la próxima vez que me pongas cachonda como ayer, más te vale que termines el trabajo, bonita.


  —Joder, Alba...


  —Ni joder, ni leches—me enfoca con las manos en la cintura—por cierto, lo mínimo que puedes hacer para compensarme, es conseguirme una invitación para las otras salas, ya sabes, esas donde pasan cosas realmente interesantes.


  Tras decir esto se marcha de casa y yo me voy directamente a la ducha. Mientras me enjabono esbozo una sonrisa de alivio, porque comprendo que por mucho que yo me haya comido la cabeza con lo sucedido, a mi amiga no le ha afectado más allá del hecho de que se quedó con ganas de follar.


   


  Alba tenía razón, al despertarme me siento renovada y muy positiva al pensar que la tal Marta despejará todas mis dudas y me dará la gran solución para evitar ir todo el día como una perra en celo.


  Cuando salgo de la habitación me encuentro a mi amiga en el salón en compañía del chico que encontré la otra vez en bolas en la cocina.


  —Hola—saludo pasando por su lado de camino a la cocina.


  —Buenos días—responde el chico de forma educada mientras Alba mira algo en su móvil.


  —¿Hoy no tenías cita con Marta? —pregunta de pronto.


  —Sí, a las cinco.


  —Pues como no te des prisa llegarás tarde—asegura elevando las cejas.


  Miro el reloj y veo con espanto que son las cuatro y media, ¿cómo coño he podido dormir tanto?


  —Mierda—me quejo entrando rápido en la cocina para coger algo de comer y salir corriendo hacia la habitación.


   


  A las cinco estoy subiendo las escaleras del edificio donde tiene el despacho la sexóloga. Llego a la puerta casi con la lengua fuera, es por cosas como esta por lo que siempre que me gusta salir con tiempo. Toco el timbre y espero unos segundos hasta que siento unos tacones acercarse, de inmediato viene a mi mente la imagen de Miranda con esos zapatos de tacón que suele llevar siempre y mi mente se turba otra vez.


  Cuando abre la puerta maldigo el momento en que le hice caso a Alba, esperaba encontrar a una señora de avanzada edad, no a una mujer poco más mayor que yo que, aunque no tiene un cuerpo de infarto, sí que tiene un rostro endiabladamente atractivo.


  —¿Eider Moreno? —pregunta en tono afable.


  —Sí.


  —Sígueme—me pide tras cerrar la puerta.


  La sigo hasta un despacho cuya amplitud, por algún motivo me produce cierta tranquilidad.


  —¿Quieres que hablemos sentadas a la mesa o prefieres el sillón?


  Señalo el sillón directamente y ella me invita con un gesto a que me siente mientras cierra la puerta y se acomoda en otro frente a mí.


  —Bueno, como ya habrás deducido, yo soy Marta—comenta sonriendo de un modo que me inspira confianza—cuéntame, Eider, ¿por qué estás aquí?


  Resoplo y me remuevo en el asiento un poco incómoda, no se me ocurre ningún modo de comenzar a explicarle lo que me pasa y seguro que al final se piensa que soy una jodida perturbada.


  —A ver, empecemos de otro modo—sugiere al ver que no suelto la lengua—¿hay algo que te preocupe con respecto a tu vida sexual?


  —Sí—respondo tras carraspear un par de veces.


  —Bueno, ya hemos conseguido algo. ¿Qué es eso que te preocupa?


  —Me pasa algo, desde hace varios días estoy…—empiezo notando como me arden las mejillas—en una especie de estado de excitación constante.


  —De acuerdo—dice apuntando algo en su libreta—¿hay algo en concreto que te haya llevado a ese estado o comenzó sin más?


  —Fui al salón erótico hace poco, supongo que lo conoce.


  —Sí, claro, yo también estuve—afirma como si nada.


  —Yo no fui de visita, estuve trabajando, servía en una de las barras y al estar allí…


  —Te sentías excitada—adivina mirándome fijamente, pero sin que me llegue a resultar incómodo.


  —Sí, a todas horas.


  —Bueno, eso no ha de preocuparte, es bastante normal, te aseguro que yo también lo estaba. Cualquiera lo estaría, y quien diga que no, miente.


  —Ya, pero es que yo no soy así, o por lo menos nunca lo he sido. Me refiero a que siempre he sido muy comedida con el sexo, no soy de relaciones casuales y me gusta hacerlo todo en absoluta intimidad, pero allí…


  —Allí, ¿qué?


  —Allí acabé en el baño con desconocidos en dos ocasiones.


  —¿Eso es lo que te molesta? ¿Haberte soltado?


  —No me molesta—digo sorprendida de lo cómoda que empiezo a sentirme hablando con ella de esto—es que me sorprende, porque es algo que no me hubiese planteado hacer nunca y ahora, ahora me gusta.


  —Bueno, has descubierto algo nuevo, has probado a hacer las cosas de otra manera y te ha gustado. De esto trata la vida, Eider, de descubrir.


  —Ya, pero ¿y mi excitación constante? Le aseguro que es turbadora y no me deja pensar con claridad. A veces me tiemblan las manos y no puedo ni comer, me pongo tan tensa que incluso me duelen los dedos de los pies de tanto hacer fuerza.


  Joder, que alivio poder decírselo a alguien y que no se ría.


  —Para resolver esto tenemos que saber el motivo…


  —¿El motivo? —la corto nerviosa.


  —Sí, ¿qué es lo que te excita tanto? ¿En qué piensas cuando estás así?


  —Hay una mujer, y eso es otro misterio en mi vida porque hasta que la conocí a ella yo jamás me había fijado en nadie del sexo femenino.


  —A mí lo de que de repente te sientas atraída por una mujer, me lleva a lo mismo que al hecho de que te soltases y tuvieras sexo en un baño público; te estás descubriendo. Quizá lo que te agobia es que estás exteriorizando demasiadas cosas a la vez y te cuesta gestionarlo, pero es algo completamente normal.


  —Estoy de acuerdo en que pueda ser eso, pero no puedo vivir así, joder. Necesito una solución, no puedo ir todo el día excitada porque al final me dará un puto infarto—suelto angustiada.


  —Háblame de esa mujer, ¿la conoces o solo la has visto y tienes fantasías?


  —La conocí en el salón, me ofreció trabajar de camarera en su local, que resulta ser un local de intercambio. El caso es que ella se ha fijado en mí, es una depredadora a la que le gusta tener el control, me provoca, me excita y me vuelve loca, hasta el punto de que cuando la tengo cerca estoy dispuesta a hacer lo que me pida.


  —¿Cómo te hace sentir eso? Ese tira y afloja.


  —Desesperada—respondo de forma muy segura—desesperada porque se decida de una vez y me…


  —Y paséis un buen rato juntas.


  Yo iba a decir que me folle de una puta vez, pero sus palabras son muchas refinadas, por supuesto.


  —Sí. Eso. No paro de pensar en ella a todas horas, y encima para rematar todo lo que siento, trabajo allí, en un sitio donde la gente, bueno, ya sabe, viven el sexo de una forma completamente libre y sin complicaciones. Van a disfrutar a un lugar donde nadie les juzga y se respetan sus gustos, la verdad es que me dan mucha envidia.


  Cuando termino de hablar ella está tomando notas en su libreta y yo me quedo realmente sorprendida por lo que acabo de decir.


  —¿Te gustaría vivir el sexo así? ¿Probar otras cosas?


  —Mucho, me muero de curiosidad, es como si algo dentro de mí me pidiera a gritos hacerlo y la poca parte racional que me queda me lo impidiese.


  —Dime una cosa, ¿por qué luchas contra algo que deseas? ¿No te parece que lo lógico sería probar? Quizá como tú has dicho, lo único que sientes es curiosidad por lo desconocido, por vivir el sexo de un modo tan diferente. A lo mejor lo pruebas, te sacias y ya tienes suficiente.


  —¿Y si no lo tengo?


  —Si no te parece suficiente repetirás. En mi opinión, Eider, tu mayor problema eres tú misma, esa parte comedida y controladora que vive dentro de ti todavía te está intentado privar de algo que deseas. Quizá por prejuicios previamente impuestos o por miedo a que te guste más de lo que puedes reconocer. Con una sola sesión no podemos llegar ahí, pero creo que tu estado no va a mejorar si no das rienda suelta a lo que sientes.


  —¿Entonces lo que me propone es que pruebe?


  —Exacto, tu cuerpo se está revelando, no deja de mandarte señales que tú te esfuerzas en bloquear, simplemente déjate llevar. En cuanto a esa mujer, me temo que no puedo ayudarte porque no es algo que dependa de ti, lo único que puedes hacer es hablar con ella y expresarle como te sientes.


  —Esa no es una opción, eso solo la haría tener más poder sobre mí. En el fondo creo que la entiendo, ¿sabe? Quiero decir, que entre todas las cosas nuevas que estoy descubriendo estos últimos días también está la de tener el control, provocar hasta hacer que la otra persona se desespere por ti—confieso abochornada—y me gusta, en esos momentos me siento imparable y superior. Joder, es una sensación muy intensa que te sube mucho la autoestima, si ella se siente así cuando lo hace, entiendo que me torture de esa manera.


  Marta mira su reloj de forma discreta. Yo miro el que hay colgado en la pared justo encima de su cabeza y me doy cuenta de que ya es la hora. Se me ha pasado el tiempo tan rápido que apenas me he enterado de la sesión, aunque me siento extrañamente mejor a pesar de que mi problema no se haya resuelto. No es que no se haya resuelto porque ella no haya sabido hacer bien su trabajo, es simplemente porque no depende de ella, que yo mejore depende de mí. Quizá va siendo hora de que me deje llevar sin remordimientos y me olvide de gilipolleces y reproches hacia mí misma.


   


  Cuando llego a casa dispuesta a contarle a Alba lo bien que me ha ido la sesión con Marta, lo primero que escucho son risas y de pronto veo pasar al chico de antes completamente desnudo corriendo hacia la cocina. No me lo puedo creer, es como tener un déjà vu.


  —Albaaaaa—grito a pleno pulmón.


  —Joder, Eider, que susto, ¿ya has llegado? —pregunta saliendo de su habitación, a la vez que mira su reloj como si el tiempo le hubiese pasado volando.


  Cuando la miro lo único que lleva puesto son las bragas. En serio, en mi otra vida tuve que ser una de las más grandes hijas de puta de la historia para que me castiguen en esta, soportando a un tío desnudo y a mi mejor amiga a falta de una prenda para estarlo.


  El chico sale de la cocina y se coloca al lado de Alba, y como era de esperar, su miembro empieza a subir descaradamente.


  —¿Qué tienes con él? —le pregunto a Alba resoplando.


  —Nada—se encoge de hombros—follamos, solo eso.


  —Ya lo has traído dos veces y eso no es normal en ti.


  —Porque Jaime es muy obediente y además, ¿tú has visto eso? —pregunta señalando su erección.


  El chico aparta las manos de su miembro y lo deja completamente al aire haciendo que mi excitación crezca de una forma brutal. Miro a Alba, ella se muerde el labio al ver mi cara de deseo y decido que este es un buen momento para empezar a soltarme como me ha propuesto Marta.


  Me acerco al chico y lo beso ante la mirada sonriente de mi amiga, cuando creo que es suficiente me separo y lo miro. 


  —Quiero ver cómo te la follas—le digo a Jaime.


  Agarro tanto a Alba como a Jaime y los acerco hasta el sofá, empujo a Jaime para que se siente y me coloco por detrás de mi compañera de piso sujetando sus pechos y lamiendo su cuello, meto mi mano por debajo de sus bragas y noto la creciente humedad de mi amiga empapando mi mano.


  —Joder, Eider—suspira acelerada.


  No le respondo, acaricio su clítoris con suavidad y ella se arquea tras un hondo gemido.


  —Sí no te la follas tú, me la follo yo—le dijo a Jaime, que nos mira tan perplejo como cachondo.


  Jaime estira un brazo para atraer a Alba, ella se sube a horcajadas sobre él y con la maestría de estar acostumbrada a manejar ese miembro en concreto, lo mete en su interior y comienza con un juego de sube y baja que empieza a volverme loca. Solo pretendía mirar, pero hacerlo me ha puesto tan caliente que me desnudo, me subo al sofá de rodillas y dirijo la mano de Jaime hacia mi sexo, el muchacho no duda y mete un par de dedos en mi interior haciendo que grite al notarlo.


  A mi amiga la situación la supera y estalla en un orgasmo casi repentino que me encanta. Cuando las últimas descargas de placer la abandonan, ella se aparta cediéndome el sitio con un gesto y sin pensarlo tomo el relevo. Me subo sobre Jaime y me clavo en él hasta el fondo, mordiéndome ambos labios al sentirlo tan adentro. Comienzo a bombear sobre él y en un tiempo relativamente corto, me corro y lo arrastro conmigo.


  Cuando me recupero miro a Alba y las dos estallamos en una sonora carcajada mientras Jaime nos mira entre satisfecho y confuso por lo que acaba de suceder.


  
 


   Capítulo 2


   


   


   


  Miranda


  A las siete y media en punto suena el timbre de mi casa, es Ibai quien le abre la puerta a Bárbara, que como en todas las fiestas privadas, es la que se encarga de organizarlo todo y decirle al personal contratado para servir lo que deben hacer y cuándo. Después ella simplemente se limita a controlar a la vez que disfruta de la fiesta.


  Mi amiga se mete en la cocina y comienza a disponer varias botellas de cava y alguna otra bebida sobre la mesa, mientras prepara pequeños platos con fresas entre otras cosas para ir saciando el apetito.


  —¿Me explicas porque Eider usó tu pinganillo para correrse en mi puta oreja? —pregunto apoyando el culo en la mesa justo a su lado.


  Ibai se ríe divertido y expectante por la situación, sobre todo por la cara de póker que se le acaba de poner a mí amiga, pero finalmente abandona la cocina cuando su móvil comienza a sonar en el salón.


  —Me lo quitó, lo dejé un momento sobre la barra, ya sabes que cuando lo llevo muchas horas me acaba doliendo la oreja, y ella lo cogió—se excusa intentando restarle importancia.


  —Comprendo, te quitaste el pinganillo y lo dejaste justo al lado de donde ella se estaba follando a alguien.


  —Bueno—dice tras carraspear—sí, fue algo así, sí.


  —Ya. Sabes que noto cuando mientes, ¿verdad? —pregunto entornando los ojos—¿te la estabas follando tú? ¿Por eso te lo pudo quitar?


  Bárbara traga saliva y finalmente se rinde.


  —No me la he follado, Miranda, te lo prometo—asegura algo alterada.


  Joder, como me divierte cuando se pone así de nerviosa, se vuelve completamente errática y habla tan rápido que a veces me cuesta entenderla.


  —La pillé follando con alguien en el almacén. Estaba decidida a cagarme en los muertos de las dos, te lo juro, pero joder, aquella chica se la estaba follando y Eider me miraba fijamente. Igual que el otro día. Me hice agua, Miranda, me puso tan perra que mi cuerpo dejó de obedecerme y mis piernas me llevaron solas hasta ellas.


  —Vaya, vaya—murmuro asintiendo.


  —Con ella no hice nada, comencé a follarme a la otra chica y cuando me quise dar cuenta esa cabrona me había arrancado el pinganillo de la oreja—confiesa haciendo una mueca que me hace reír.


  —¿Quién era la otra chica?


  —Nadie, alguna clienta del local.


  —¿Segura?


  —Claro—titubea inquieta.


  —Ay, Bárbara, que mal mientes, cariño…


  —¿Mentir? —balbucea nerviosa—no miento.


  —Shhh—digo poniendo un dedo en sus labios para silenciarla—no sigas, sabes que me enfado cuando me mienten.


  —Miranda, yo…


  —Cállate, te diré lo que yo creo y tú solo tienes que asentir, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  —Yo creo que la chica a la que se estaba follando Eider era del servicio, concretamente María, ¿verdad?


  Bárbara asiente con los ojos muy abiertos mientras me observa como si fuese una auténtica bruja.


  —Si quieres mentir tienes que estar muy atenta a los detalles, Bárbara, has dicho que estabas dispuesta a cagarte en los muertos de las dos. Si la otra chica hubiese sido una clienta no habría motivo para que te hubieras enfadado porque las relaciones con clientes están permitidas.


  —¡Mierda! —exclama poniéndose una mano en la frente.


  —Exacto, tú te cabreaste porque eran dos empleadas las que estaban follando en el almacén, y si tenemos en cuenta que en esa sala solo hay tres camareros y dices que Eider estaba con una mujer, tiene que ser María porque el tercer camarero es Mateo—argumento orgullosa como si acabara de resolver un crimen.


  —Lo siento, Miranda, sé que debí dar ejemplo, pero tienes que entender lo mal que se pasa allí dentro en ocasiones, ellas no son de piedra y yo tampoco y…


  —Vale ya, Bárbara. Por esta vez y por ser tú lo pasaré por alto, la idea de imaginaros a las tres me tiene—comento pensativa—digamos que algo encendida, pero procura que no se repita.


  —Te lo prometo.


  Después de la charla tan divertida con mi amiga me preparo para la fiesta. He escuchado llegar a los camareros poco después de abandonar la cocina y he sentido una tentación enorme de volver sobre mis pasos para dedicarle una simple mirada a Eider con la intención de ponerla nerviosa, pero finalmente lo he descartado, tengo toda la noche para hacer eso y ahora me interesa que esté relajada para que le quede claro cuáles son sus funciones.


   


  Durante la primera hora de la fiesta todo se vuelve un caos de gente medio desnuda. La música suena suave acompañada de una luz tenue y de conversaciones susurrantes. También se escuchan los primeros gemidos mientras los camareros se pasean errantes con bandejas llenas de copas de cava y algún aperitivo.


  La primera vez que me encuentro con Eider de cara se queda bloqueada mirándome, a estas alturas tan solo voy con ropa interior, los zapatos de tacón y la corbata de mi marido decorando mi torso.


  —¿Todo bien? —le pregunto cogiendo una copa de la bandeja.


  —Sí—carraspea con voz ronca y la mirada clavada en el suelo.


  Tras eso se da media vuelta para irse, pero la detengo cogiéndola por un brazo mientras veo por encima de su hombro como mi marido bombea el interior de una chica a la que tiene subida sobre la mesa del comedor.


  —Tómate una copa, Eider, te ayudará a relajarte.


  —Estoy bien—miente con la voz temblorosa de excitación y nervios.


  —No, no lo estás—afirmo convencida—hazme caso, sírvete una copa de lo que más te guste y sal al jardín para que te dé el aire. Intenta relajarte un poco, porque todo esto va a ir a peor, te lo aseguro, y no quiero que pases un mal rato.


  —Vale, lo haré—asegura decidida.


  —Bien.


  Dejo que Eider se aleje de mí y me bebo la copa casi de un trago cuando noto que alguien se pega a mi espalda y su polla roza mi cintura.


  —He aquí la mujer que andaba buscando—susurra en mi oído haciéndome reír.


  Me giro y me encuentro a Tomás, un amigo de Bárbara con el que me lo suelo pasar muy bien y al que hace bastante que no veía. Dejo la copa sabiendo lo que va a pasar y me dejo arrastrar por su mano hasta el sofá, donde él se sienta y yo me quedo de pie justo delante mientras él me observa sonriente y también acelerado. Separo un poco las piernas y otro tío al que no conozco se pega a mi espalda. Tomás me guiña un ojo, y si él se fía yo también, así que dejo que ese nuevo jugador recorra mi cuerpo con sus manos de millonario que no ha trabajado en su puta vida y desabroche mi sujetador, liberando mis pechos y entregándole la prenda a Tomás, que la mira con agrado y la deja a un lado mientras veo como su erección crece.


  Tomás se coloca el preservativo mientras el nuevo jugador recorre la línea de mi cuerpo suavemente, erizándome la piel a su paso hasta que llega a mis bragas y las baja lentamente. Noto una ola de excitación recorrerme por dentro al sentirme completamente expuesta ante la mirada de todos los presentes. Tomás me tiende una mano y la acepto, coloco una rodilla a un lado de su cuerpo y después la otra dejando sus piernas entre medio de las mías.


  —Eres exquisita, Miranda—murmura antes de apretar mis pechos con ambas manos y lamer mis pezones.


  Las manos del nuevo jugador me sujetan por debajo de los brazos cuando empiezo a bajar introduciendo lentamente la polla de Tomás en mi vagina. Mi abdomen se contrae conforme va entrando y ahogo un suspiro cuando por fin me acomodo por completo sobre él. Sus manos se colocan en mi cintura y me dejo caer hacia atrás, apoyando mi cuerpo en el otro hombre en un ángulo de cuarenta y cinco grados que me hace sentir mucho más expuesta todavía.


  Empiezo a bombear lentamente mientras mi pecho sube y baja cada vez más rápido. Ambos masajean mis pechos y pellizcan mis pezones con suavidad mientras lo hago. Un camarero pasa en ese momento y Tomás le coge una copa de cava, empezando a verter el contenido en un chorro muy fino entre mis pechos, dejando que se escurra por mi cuerpo hasta llegar a mi sexo, donde los dedos del pijo se deslizan, recogen el contenido tras presionar mi clítoris y arrancarme un gemido y después lo chupa.


  En ese momento veo entrar a Eider con otra bandeja. Se queda justo al otro lado del sofá completamente inmóvil, observando con descaro como me muevo cada vez más rápido. Viendo también como Tomás bebe de mi cuerpo porque mi posición se lo permite y como el pijo sigue acariciando mi clítoris de forma lenta y turbadora.


  Aumento el ritmo cuando mi orgasmo se acerca y Tomás se incorpora para dejarme moverme como necesito. Eider sigue mirando con la boca medio abierta y eso me desespera, de repente lo único que quiero es terminar para tomarla a ella. Me echo hacia delante deshaciéndome del pijo y me agarro al cuello de Tomás para bombearle a un ritmo frenético que le arranca un suspiro ronco tras otro, que mezclado con mis gemidos y esos pequeños gritos que se me escapan cuando estoy a punto de correrme, captan la atención de todos los que están cerca, que se paran a observar hasta que ambos nos corremos y ahogo un último grito antes de dejarme caer sobre mi amante con la respiración completamente agitada.


  Levanto la vista mientras recupero el aliento y Eider sigue ahí, quieta, excitada, ¿enfadada? Le guiño un ojo y salgo de encima de Tomás para sentarme cómodamente en el sofá y recuperarme. Él me palmea la pierna con una sonrisa antes de levantarse y dirigirse al baño para limpiarse, seguido del pijo que también se ha corrido y ni siquiera me he enterado.


  Cuando levanto la vista, Eider está parada frente a mí con la bandeja.


   


  Capítulo 3


   


   


   


  Miranda


  —He pensado que a lo mejor querría una copa para refrescarse, tanto follar le habrá dejado la boca seca—argumenta cortante.


  —Creo recordar que la otra noche por el pinganillo me tuteaste, ¿fue la excitación lo que te anuló la educación? —pregunto a la vez que cojo una copa.


  —No volverá a ocurrir, señora Rivera, se lo prometo.


  —Creo que a estas alturas ya va siendo hora de que te dejes de formalidades y empieces a tutearme. Ahora deja esa bandeja sobre la mesa y ven aquí—ordeno señalando mi pierna.


  —¿Qué?


  —Ya me has oído, no me hagas repetirlo.


  Eider contiene la respiración un segundo, pero después obedece, deja la bandeja en la mesa y vuelve hasta pararse justo delante de mí. Me reacomodo apoyando bien la espalda en el sofá, me paso la mano por la corbata para asegurarme de que está recta y alisada y separo las piernas lo suficiente como para que sus ojos se vayan de forma irremediable hacia mi sexo que, aunque ella no lo sabe, no ha dejado de palpitar desesperado desde que la tengo delante.


  —Ya estoy aquí, ¿qué quieres que haga?


  —Pues para empezar estaría bien que te quitases la ropa, toda—puntualizo sin apartar mi mirada de sus ojos oscuros.


  —Miranda…—dice turbada, mirando a un lado y a otro.


  —No pasa nada si no quieres, Eider, puedes sentarte aquí y tomarte una copa conmigo—digo al darme cuenta de lo tensa que se ha puesto.


  —No, sí que quiero—asegura recomponiéndose, y tras eso, desabrocha todos los botones de su camisa ante mi atenta mirada y la abre mostrándome su torso.


  Eider se va desnudando con una lentitud que me exaspera. Sus ojos se clavan en los míos, retadores, dejando claro que si quiero más rapidez tendré que levantarme y desnudarla yo, pero no es lo que quiero porque esto me vuelve loca. Cuando sus bragas rozan por fin el suelo y me muestra todo su esplendor trago saliva, es exquisita.


  —Acércate—le pido notando como mi cuerpo arde.


  Eider da un par de pasos hasta que sus rodillas rozan las mías y una corriente eléctrica me recorre todo el cuerpo. Alzo una mano con rapidez en señal de negación cuando veo que Tomás se acerca, no quiero a nadie aquí ahora, Eider es mía esta vez y quiero disfrutarla yo sola.


  —Sube—ordeno palmeando mis piernas.


  Eider no duda, y del mismo modo que he hecho yo antes con Tomás, se sube sobre mí y se sienta a horcajadas. No puedo reprimir el impulso y acaricio sus costados lentamente con los dedos mientras observo como sus pezones se endurecen, su respiración se agita y su abdomen se contrae de forma repetida.


  —¿Ya no estoy castigada? —pregunta tras humedecerse los labios y volverme ciega de deseo.


  —Por supuesto que sí, pero hoy haré una excepción.


  —En ese caso creo que te voy a besar…


  Y lo hace antes de que yo responda. Sus manos calientes y temblorosas se aferran a mi cuello mientras su lengua me saborea lentamente cortándome la respiración. Eider hace un leve movimiento con las caderas hacia delante, buscando contacto para saciar lo que siente y mi mano se cuela entre sus piernas.


  —Madre mía, cómo estás—exclamo realmente sorprendida.


  Eider está completamente empapada, y en cuanto la he tocado la cosa ha aumentado hasta mojar incluso mis piernas.


  —Lo siento—dice algo abochornada.


  —¿Sentirlo? Ni se te ocurra, ojalá todas mojarán como tú, cariño, no sabes cómo me pone esto—aseguro, y tras eso deslizo un dedo en su interior que la hace dar un respingo por la sorpresa.


  —Joder…—suspira.


  —Es lo que quieres, ¿no? Es lo que me pareció escuchar la otra noche por el pinganillo—le recuerdo elevando las cejas sin sacar ese dedo ni tampoco moverlo, solo pretendo que lo sienta ahí.


  —Sí, quiero que me folles de una vez, Miranda, por favor—suplica suspirando.


  —¿Por qué?


  —Porque me estás volviendo loca—dice cogiendo mi mano y apretándola contra su sexo.


  —Eh, eh, yo decido cuándo, no tú—digo mirándola fijamente.


  Eider me suelta y lanza un suspiro de desconsuelo cuando salgo de su interior.


  —No puedes dejarme así—se queja turbada.


  —Y no voy a hacerlo, no soy tan hija de puta, cariño, es simplemente que un dedo no me parece suficiente.


  Tras eso la penetro hasta el fondo con dos dedos y Eider suelta un grito placentero que hace que todas las miradas se posen sobre nosotras poniéndome más cachonda de lo que soy capaz de asimilar. Mi joven camarera coloca sus brazos alrededor de mi cuello y empiezo a masajear su interior lentamente.


  —Oh, joder—suspira agitada.


  Noto como toda su humedad crece sin control. Va en aumento al mismo ritmo que su respiración agitada, el temblor de su cuerpo y todos esos suspiros que me están enloqueciendo por completo.


  —No voy a durar nada—reconoce angustiada.


  Y la creo, su humedad se derrama por mi mano y ella gime y tiembla sin apenas tocarla.


  —No te reprimas, Eider, no pasa nada si te corres pronto. Somos mujeres, multiorgásmicas, así que tranquila—le susurro antes de besar su oreja.


  Hundo más los dedos dentro de ella y Eider comienza a mover su cintura contra mi mano de un modo realmente sensual que hace que mi sexo tiemble de excitación y me pregunte cuanto voy a aguantar sin correrme.


  Otro chorro de su humedad me resbala por la mano cuando presiono esa zona abultada y rugosa de su interior y Eider suelta un gemido largo y profundo que me eriza la piel. Su sexo se cierra con fuerza sobre mis dedos y me doy cuenta de que ya no aguanta, así que masajeo con fuerza a la vez que entro y salgo y mi preciosa amante estalla de placer entre mis brazos.


  De pronto noto un chorro en cascada caer sobre mis piernas y otro grito escapa de su garganta, miro sorprendida entre nosotras y otro chorro me inunda mientras ella grita de placer y mira hacia abajo asustada ante lo que sale de su cuerpo.


  —¿Qué me pasa? —pregunta retorciéndose entre gemidos.


  Mi sexo palmea tan desesperado que no puedo contestarle sin correrme junto a ella. En mi último espasmo mis dedos ejercen más presión dentro de ella y ahoga un último grito desesperado antes de caer sobre mi cuerpo desplomada, tras soltar otro chorro de líquido transparente sobre mis piernas.


  De forma instintiva la abrazo con fuerza contra mi cuerpo, Eider tiembla de forma casi compulsiva mientras intenta respirar y yo me intento mojar los labios con la lengua sin éxito, tengo la boca completamente seca.


  —Creo que me he meado—susurra desconcertada sin despegarse de mi cuerpo.


  —No te has meado, no hables, Eider, sigue disfrutándolo.


  —¿He roto aguas?


  —No has roto nada—explico sin poder contener la risa.


  —¿Y qué coño ha pasado? —pregunta con un hilo de voz, mientras deshace el abrazo para poder mirarme.


  Al hacerlo parpadea varias veces y palidece.


  —Me mareo—susurra alarmada.


  —Es normal, no te preocupes—digo abrazándola de nuevo para que repose sobre mi cuerpo—cierra los ojos y disfruta de esto, Eider, no es muy habitual que suceda, así que saboréalo.


  —Estoy en una puta nube—reconoce en un susurro que me encanta—¿qué me ha pasado?


  —A lo que te ha sucedido lo llaman Squirting, pero no es otra cosa que una eyaculación femenina, una explosión de placer tan brutal que multiplica los efectos del orgasmo—explico acariciando su espalda.


  —Ha sido muy intenso…


  —Me lo creo.


  —¿Te ha pasado?


  —Dos veces, pero hace tanto tiempo que casi no recuerdo lo que se siente.


  —Lo he puesto todo perdido—dice abochornada, mirando entre nuestras piernas.


  —No te preocupes, esto se limpia. ¿Sigues mareada? —pregunto acariciando su mejilla.


  —Solo un poco.


  Bárbara aparece a nuestro lado como salida de la nada, lo que me hace darme cuenta de que, desde hace varios minutos, todo lo que hay a nuestro alrededor ha dejado de existir para mí. Solo me importa ella, protegerla de la vulnerabilidad que siente ahora mismo y asegurarme de que se sienta bien y no se avergüence de lo que le ha pasado.


  —Gracias—le digo a Bárbara cuando me tiende una toalla.


  Eider está tan abochornada que no alza la mirada, mi amiga me sonríe y desaparece por donde ha venido mientras yo meto la toalla entre las dos y nos seco como puedo. Después la dejo ahí para que vaya absorbiendo todo lo vertido sobre el sofá.


  Unos minutos después, cuando el color ha vuelto a sus mejillas y su cuerpo ha dejado de temblar como una hoja, ambas nos levantamos para ir al baño a limpiarnos.


  —A ese no—le digo cuando veo que se dirige hacia el que hay en la planta baja.


   


   



  Capítulo 4


   


   


   


  Miranda


  Completamente desnudas, cojo a Eider de la mano y subimos por las escaleras que llevan a la planta superior, donde nos encontramos con una puerta cerrada que hace que Eider me mire con sorpresa cuando introduzco un código numérico en un panel para que se abra.


  —Me gusta hacer fiestas como esta en mi casa, pero también conservar mi intimidad y la de mi marido, por eso pusimos una puerta aquí arriba, para que nadie pueda acceder al resto de la vivienda y campar a sus anchas—le explico mientras cierro de nuevo y la conduzco al baño de nuestra habitación.


  Eider se queda pasmada mirando la estancia. Nuestra cama enorme en el medio, un par de sillones y un espejo en el techo que la hace sonreír socarrona.


  —Venga, entra—le pido sonriente mientras la empujo hacia el interior del baño.


  Abro el grifo de la ducha y ambas nos lavamos todo el cuerpo evitando mojarnos el pelo. Cuando nos estamos secando, la puerta se abre y veo entrar a Ibai con una erección importante. Eider se queda paralizada mirándolo y mi marido aguanta la respiración.


  —¿Puedo? —pregunta él con voz ronca.


  Eider me mira entre asustada y desconcertada, así que me acerco a ella y paso la mano por su sexo, notando su humedad caliente y exquisita, aunque en cantidades más normales.


  —Si tú quieres a mí no me importa—le susurro sin dejar de tocarla.


  Ella asiente, Ibai se coloca un preservativo y se acerca a mi amante, levantándola en volandas hasta sentarla sobre el tocador. Después me levanta a mí y me sienta a su lado. Eider abre las piernas deseosa de recibir a mi marido y yo paso una pierna por detrás de ella y la otra la dejo colgando en el vacío.


  Ibai no pierde el tiempo, y tras asegurarse de que está receptiva la penetra en un movimiento rápido y certero, profundo y fuerte, que hace que Eider suelte un suspiro y yo un gemido cuando mi marido me penetra con los dedos.


  En cuanto empiezan las embestidas solo puedo mirar a Eider, su forma de cerrar los ojos, sus labios temblando en busca de un aire que parece que no llega, su cuerpo tensándose y los suspiros escapando de su boca cada vez más rápido mientras su mano se agarra con fuerza a mi muslo, como si necesitase tenerme cerca. Me doy cuenta enseguida de que no va a aguantar, está tan desbordada que con poco tiene suficiente.


  Pienso en hacerle un gesto a Ibai para que frene un poco, pero no me da tiempo porque ella ahoga un grito en una de las embestidas y él abre los ojos como platos cuando al parecer ella ha cerrado su vagina apretando su pene con fuerza.


  —Joder, no hagas eso—grita él desesperado.


  Pero ya es tarde, en cuanto la embiste un par de veces con esa presión es mi marido el que no aguanta y se corre con fuerza dejándola a ella completamente desubicada al salir de su interior.


  —¡Joder! —se queja él de nuevo mientras apoya las manos en sus rodillas.


  Yo no puedo aguantarme la risa, sé que a Ibai no le gusta que le pase esto con alguien que no sea yo, pero es encantador verle así.


  —No te rías, coño—se queja molesto, pero no puedo contenerme, así que para compensarle le pido que se apoye justo al lado de donde está Eider y yo me pongo frente a ella entre sus piernas.


  —No hagas eso con los tíos o no te durarán nada, cariño—le aconsejo con expresión divertida mientras ella se sonroja.


  —Lo siento, no consigo controlarme—se disculpa.


  —Tranquila—le susurro a la vez que la penetro para terminar lo que mi marido no ha podido.


  Lo hago con la mano izquierda, porque con la derecha empiezo a masajear de forma suave los testículos de Ibai, es algo que le vuelve loco si sabes cómo hacerlo y yo ya le tengo el punto cogido. Mi marido cierra los ojos y se deja hacer, yo la miro a ella, intentando concentrarme al máximo para no perder el ritmo ni apretar más de la cuenta las pelotas de mi marido.


  Eider empieza a moverse contra mi mano y a volverme loca, aprieto la piernas para intentar contener todo lo que siento y cuando me quiero dar cuenta Ibai se incorpora con una nueva erección que me hace suspirar de alivio. Me arranca de los brazos de Eider, me sube sobre el tocador en un gesto rápido y ágil y me penetra con fuerza. Ahora es a mí a quien embiste con su pene y a Eider a quien se folla con los dedos hasta que los tres acabamos explotando como un efecto dominó, primero lo hace Eider para variar, después la sigo yo y por último Ibai, que me da un tierno beso en los labios antes de desaparecer y dejarnos a solas otra vez.


  Cuando miro a Eider vuelve a estar temblando y comprendo que para ella la noche ha acabado, como se corra otra vez creo que se acabará desmayando.


  —Tengo un par de habitaciones vacías, quédate a dormir, aquí arriba no te va a molestar nadie. Ibai y yo nos tenemos que marchar temprano por la mañana, avisaré a la chica del servicio de que estás aquí y tú duerme hasta la hora que te plazca, ¿de acuerdo? —digo ayudándola a bajar del tocador.


  —No quiero molestar, Miranda, pediré un taxi y me voy a casa.


  —Mírate, cariño, estás que no te aguantas. A nosotros no nos molestas, no te preocupes por eso. Te dejaré algo de ropa antes de irme, la tuya no sé en qué condiciones la recuperaremos.


  Eider asiente, la acompaño a una de las habitaciones y no salgo hasta que no la veo acostarse y cerrar los ojos.


   


  
 



   Capítulo 5


   


   


   


  Miranda


  Cuando Ibai y yo nos levantamos la asistenta me confirma que Eider todavía duerme. Siento una enorme tentación de entrar y asegurarme de que está bien y preguntarle si necesita algo, pero me contengo, no creo que sea apropiado. Así que me marcho sin despedirme de ella.


   


  Hoy es el cumpleaños de mi sobrino Jorge y los hemos invitado a todos a comer en un restaurante para el que ya hemos reservado mesa. Mi madre se llevó una sorpresa enorme cuando la llamé para decírselo, está tan acostumbrada a vernos muy de vez en cuando, que cuando se lo comenté se pensó que Ibai y yo íbamos a anunciar algo, en fin.


  Mi marido y yo iremos a buscar a mis padres, pero antes hemos de pasar por casa de mi hermana, quiero ver la cara de mi sobrino cuando le lleven el regalo.


  —¿Cuándo llegará el regalo de Jorge? —le pregunto a Ibai cuando ya estamos de camino.


  —Tranquila, nena, llegará sobre la una, me lo han confirmado hace un rato.


  —Quiero estar allí cuando llegue—comento pensativa.


  —Estarás, son las doce y llegaremos en diez minutos.


  Miro por la ventana en un vago intento por distraerme. Me acosté bastante tarde intentando quitarme con alcohol y más sexo la imagen de Eider encima de mí. Me estremezco recordando aquella forma tan brutal con la que llegó su orgasmo y algo se remueve en mi interior, algo desconocido que me pone nerviosa. ¿Por qué no puedo sacarme esa imagen de la cabeza ni la sensación de sentir su cuerpo temblando entre mis brazos? Apoyo la cabeza contra la ventanilla y doy un largo suspiro.


  —¿En qué piensas? —pregunta Ibai de repente.


  —¿Eh? —contesto intentando aparentar normalidad con poco éxito.


  —Vamos, Miranda, ¿qué te pasa?


  —Nada, Ibai, ¿qué me va a pasar?


  —No hagas eso, nena, conmigo no que nos conocemos, es por ella, ¿verdad? Estás así por Eider.


  Miro a mí marido con los ojos muy abiertos mientras intento ponderar la situación, pero tiene razón, puedo engañar o negarme a hablar con cualquiera, pero no con él, así que me limito a asentir confirmando su teoría. Realmente no sé qué me pasa con ella, siento un instinto muy profundo de protegerla, es algo que me asusta y me hace sentir miedo de mí misma, y también del efecto que Eider sin saberlo ejerce sobre mí.


  —Sabes que puedes hablar conmigo—dice calmado.


  —Me asusta, Ibai, estoy acostumbrada a controlarlo todo y con ella, con ella creo que no puedo.


  —La controlas, hasta donde sé las cosas están pasando cuando y como tú quieres. 


  —Por ahora, Ibai, por ahora—suspiro con la mirada perdida.


  —Miranda, mírame—exige cogiendo mi mano y apretando con cariño.


  Me giro hacia él y ahogo otro suspiro involuntario, uno repentino que no he podido controlar porque conozco esa mirada tan seria.


  —Dime, cariño—le pido nerviosa.


  —Te voy a hacer una pregunta y quiero que seas muy sincera conmigo, ¿de acuerdo?


  —Siempre lo soy, Ibai.


  —Sí, y quiero asegurarme de que sigue siendo así.


  —Pues pregunta ya, que me estás poniendo nerviosa.


  —¿Te has enamorado de ella? —pregunta provocando que mi corazón se detenga.


  —Ibai…


  —Es una pregunta sencilla, nena, contesta.


  —Te quiero a ti, Ibai.


  —No me estás respondiendo, Miranda—dice molesto.


  —No sé lo que siento por ella, cariño—confieso con una creciente inquietud que me agobia—y tengo claro que no puedo vivir sin ti porque te quiero demasiado, y además odio la monogamia ya lo sabes, pero ella hace que la respiración se me corte cuando la tengo delante, si supiera el poder que ejerce sobre mí estaría perdida, Ibai, su supuesta inocencia me vuelve loca.


  —Quizá sea eso, nena, que como es nueva en este mundillo, pues sea eso lo que te atrae de ella—argumenta no muy convencido.


  —Tal vez…


  —¿He de preocuparme, Miranda? —pregunta dedicándome una mirada fugaz.


  —Ibai, por favor, te acabo de decir que te quiero y que no me imagino mi vida sin ti.


  —Pero sientes algo por ella.


  —Tú también lo sientes por Inés, joder—me defiendo de mal humor.


  —Está bien, no discutamos—dice cogiendo mi mano de nuevo para besarla—ya hablaremos sobre esto en otro momento, ¿de acuerdo? Quizá cuando tengas las cosas más claras.


  Me acerco a él y le doy un largo beso en la mejilla.


  —Te quiero, cariño—le susurro—no sé cómo hacerlo para que lo entiendas.


  Ibai aprieta mi mano y la besa de nuevo. Yo vuelvo a apoyar la cabeza contra la ventanilla mientras intento poner mis pensamientos en orden. Si algo tengo claro es que cuando la sentí por el pinganillo follando con otra persona, sentí dos cosas muy diferentes; la primera fue una excitación exagerada al escucharla y la segunda fueron unos celos extraños porque alguien que no fuese yo la estuviera tocando sin estar yo presente. Creo que me estoy volviendo loca, jamás he sido así ni le he prohibido nada a Ibai, si acepto que mi marido, el hombre al que amo, tenga otra vida fuera de nuestro matrimonio y no me importa que se acueste con otras personas, ¿por qué es distinto con ella?


  —Ya hemos llegado. ¿Segura qué estás bien?


  —Sí, solo es un poco de resaca.


  Nos bajamos del coche y tocamos el timbre de la casa de mi hermana. Por suerte, tal y como ha dicho mi marido el regalo de Jorge todavía no ha llegado. 


  —Que raro que Daniela no salga a recibirnos—comento mirando la puerta.


  —Daniela está en el colegio, Miri—dice mi hermana rodando los ojos, después me agarra por la cintura y me estruja con un fuerte abrazo.


  Saluda a Ibai y los tres caminamos hacia el interior por el patio delantero, pero veo que mi hermana se va quedando rezagada y le hago un gesto a mi marido para que se adelante y nos deje a solas. Mi hermana me abraza de nuevo y rompe a llorar dejándome completamente descolocada.


  —¿Qué te pasa, cariño? —pregunto preocupada mientras acaricio su espalda.


  —No te asustes que lloro de alegría—sonríe entre hipidos y mocos.


  —Joder, yo cuando estoy contenta abro una botella de cava y echo un polvo con mi marido, deberías cambiar de hábitos, guapa, ser más positiva y no ir por ahí asustando a la gente—me burlo.


  —Que fría eres a veces, joder—se ríe mientras se limpia con un pañuelo que saco de mi bolso.


  Tal vez sea fría, pero suspiro aliviada por haberle arrancado una sonrisa.


  —Venga, cuéntame, ¿qué es eso que te hace llorar de alegría?


  —Tú.


  —¿Yo? —pregunto con asombro.


  —Sí, cariño, ayer Miguel hizo la entrevista de trabajo, y joder, solo con eso tendrías que haber visto como volvió a casa. Era mi Miguel de antes, no ese hombretón apagado que pululaba por la casa de mal humor todo el día.


  —Vaya, pues me alegro, ¿cómo le fue?


  —Mejor que bien, lo han llamado esta mañana y le han dado un puesto de contable, de lo suyo, Miri—exclama feliz.


  —Pues a mí no me mires ni a Ibai tampoco, él solo le pidió que lo entrevistara, nada más, si lo han cogido ha sido por méritos propios, te lo aseguro.


  —Aun así, tengo que darte las gracias, os debo mucho.


  —No nos debes nada, Elvira, a Ibai no le costaba nada hacer esa llamada y lo sabes.


  Debería ser yo la que le dé las gracias a ella cada día de mi vida. El otro día cuando me habló de cómo se sentía Jorge y me pidió que lo apoyase, me di cuenta del esfuerzo que tuvo que suponer para ella aceptar que su hermana pequeña de diecinueve años tuviese claro que quería ser escort. No tuvo que ser nada fácil ni agradable, y aun así no se apartó de mi lado y me apoyó en todo. Incluso años más tarde, cuando le anuncié que lo dejaba y su cara se iluminó, no perdió ese brillo cuando le dije que el motivo era que iba a montar un club de intercambio con uno de mis clientes, cliente del que me acabé enamorando y con el que me casé hace casi diez años. Ibai.


  Entramos a la casa abrazadas y vemos a Ibai y a Miguel hablando.


  —¿Dónde está Jorge? —pregunto después de saludar a mi cuñado y felicitarle por ese nuevo puesto.


  —Se está levantando. Creo que conoció a alguien cuando fue al Lux—comenta algo cohibido.


  Ibai y yo nos dedicamos una mirada, la suya no expresa nada en concreto, pero la mía es de puro terror. Ibai los dejó en la fiesta de Eva, que no digo que sea una mala chica, pero no quiero para mi sobrino a alguien que utiliza a los tíos como objetos sexuales de los que se deshace cuando se cansa.


  —Eva no es, tranquila.


  Su capacidad para adivinar mis pensamientos a veces me asusta.


  —¿Y cómo lo sabes? Mierda, Ibai, debí echarlo de allí—gruño resoplando.


  —¿Echar a quién? —pregunta Jorge con cara soñolienta entrando en el salón.


  —A nadie, felicidades, cariño—digo besándolo.


  Tras los cuatro arrumacos y el apretón de manos con Ibai, lo cojo de un brazo y me lo llevo a la cocina para poder hablar con él a solas.


  —Tu padre dice que estás con alguien que conociste en el Lux, ¿es verdad?


  —Mi padre es un exagerado—resopla negando.


  —Joder, Jorge, ¿estás o no?


  —No, tía Miri, conocí a una chica, pero de ahí a estar con ella—dice poniendo los ojos en blanco.


  —¿Es Eva? La chica a la que estás conociendo.


  Jorge suelta una sonora risotada y yo pongo los brazos en jarras comenzando a desesperarme.


  —¿Se puede saber que te hace tanta gracia?


  —Tú—sigue riendo—puede que para ti sea un crío, pero no soy gilipollas. A esa tía se le ve a un kilómetro lo que le gusta de un tío. No es ella, no te preocupes.


  —¿Y quién es?


  —No creo que la conozcas, no era de su grupo habitual, apareció allí con otro tío y bueno, ya sabes…


  —Sí, no me des detalles. Solo quiero asegurarme de que estás bien.


  —Lo estoy, cada vez mejor, desde que fui allí siento que encajo, tía Miri—dice a la vez que se sienta sobre la encimera de la cocina—ya no me siento un bicho raro, joder, si yo soy de lo más normalito después de lo que vi allí—se ríe.


  —Date tiempo—murmuro entre dientes sin que él me oiga.


  —Además, está ella, se llama Sara y es una tía de puta madre. No hay nada serio entre nosotros, solo hemos quedado un par de veces para hablar y al parecer a los dos nos gusta lo mismo, quizá con ella pueda involucrarme de otro modo en este mundo.


  —Tener a alguien de confianza al lado es muy importante, cariño, me alegro muchísimo de que la hayas conocido, de verdad—digo tras estrujar su cara entre mis manos y darle un sonoro beso en la mejilla.


  Mi sobrino reacciona apretándome con fuerza entre sus brazos y me sorprendo al notar como un par de lágrimas se me escurren por la cara en silencio. Las limpio con rapidez mientras me pregunto el motivo de la excesiva sensibilidad que tengo hoy y solo encuentro una palabra que lo explique: Eider.


  Pienso en ambos, en Jorge y en ella, los dos nuevos en este mundo, los dos vulnerables, dos personas que me importan y a las que no quiero que hagan daño. Me quedo sin aliento al comprender que Eider cada vez está ganando más terreno en mi vida y maldigo el momento en el que me fijé en ella en aquel salón erótico.


  Cuando la cosa se tranquiliza veo a Ibai mirar el móvil y me hace un gesto desde el salón para que salgamos.


  —Vamos, creo que tu regalo ya está en la puerta.


  —¿En la puerta? —pregunta con los ojos muy abiertos.


  Jorge sale corriendo como un crío sin esperar y los demás le seguimos casi más emocionados que él. Cuando abre la puerta y sale a la calle, hay un coche aparcado en la entrada con un lazo enorme encima. Jorge grita como un loco y Miguel e Ibai le acompañan para ver su nuevo coche. Yo me quedo rezagada con mi hermana.


  —Te dije algo sencillo y de segunda mano, Miri—comenta mi hermana entornando los ojos.


  —Es sencillo y de segunda mano.


  —Y una mierda, eso no es de segunda mano.


  —Te prometo que sí, kilómetro cero, según Ibai tiene exactamente ocho mil setecientos dos kilómetros, así que he cumplido mi palabra—aseguro levantando una ceja.


  Mi hermana niega con la cabeza y sonríe mientras observamos a Jorge sentarse y manipular todo lo que encuentra.


  —Gracias, solo por verle así de feliz te perdono que siempre hagas lo que te sale del potorro—susurra agarrándose a mi cintura.


  Le doy un beso en la cabeza y la abrazo.


  —Sois mi vida, cariño.


  —¡Mamáááááá, tía Miri, venid a verlo, es una pasada! —grita mi sobrino.


  Ambas nos acercamos a ver el coche, aunque a mí más que el coche lo que me llama la atención es Jorge. Todavía recuerdo lo trasto que era de pequeño y se me hace impensable concebir que mi niño se ha convertido en un hombre.


  —Hoy recojo yo a Daniela, verás cuando vea el coche que tengo—sonríe mi sobrino.


  —Jorge, no tienes la silla—dice mi hermana con preocupación.


  —Cariño, que la coja de nuestro coche, si quiere recoger a su hermana que lo haga—responde Miguel.


  Mi hermana y Miguel se van con Jorge a recoger a Daniela. Ibai y yo a recoger a mis padres y quedamos en el restaurante.


   


  Cuando llegamos, me acerco a Jorge y este aprieta el mando haciendo que el coche emita un pitido al cerrarse y su sonrisa se amplíe casi hasta las orejas.


  —Puedes decirle a Sara que venga si quieres.


  —Mejor que no, tía Miri. Sara y yo no queremos nada serio por ahora y no quiero que mamá y papá ni los abuelos le cojan cariño para que después todo quede en nada.


  —Entonces nada, cariño, como tú quieras—respondo asombrada por su madurez.


  —Espera, tía Miri—susurra agarrándome del brazo—. ¿Cómo lo hacéis vosotros? Es decir, ¿tenéis algún acuerdo? ¿Solo si estáis presentes consentís? ¿Vais por libre? Bueno, ya sabes—pregunta intrigado.


  —En nuestro caso tenemos una relación totalmente abierta, Jorge.


  —¿Y eso que significa? —quiere saber.


  —Buff—resoplo—pues que tu tío y yo, aunque estemos casados no compartimos una vida en común al cien por cien, él por ejemplo tiene otra relación.


  —¿En serio? —pregunta perplejo.


  —Sí.


  —¿Y a ti no te importa nada que tenga a otra?


  —Si me importase ya estaríamos divorciados, cariño, yo no aguanto la monogamia, y además me gusta tener mi propio espacio, sentir que mi vida no está del todo atada. Tu tío duerme dos días a la semana con ella y el resto conmigo. Además, los dos nos acostamos con otras personas sin necesidad de que el otro esté presente o tener su permiso.


  —Imaginaba que hacíais intercambios juntos, quiero decir, allí en el Lux, con otra gente, pero estando los dos.


  —También lo hacemos—afirmo elevando una ceja.


  —Buff—resopla sonriente—pero yo, a ver—intenta hablar de forma atropellada.


  —Ese es nuestro caso, Jorge. Cada pareja tiene sus condiciones y sus reglas, la clave está en hablarlo todo y sobre todo respetar lo pactado.


  —Yo no quiero que si estoy con alguien salga con otras personas, quiero que lo hagamos todo juntos.


  —Pues cuando encuentres a esa persona con la que vayas a hacer esto, se lo tienes que decir claro, no funcionará si los dos no estáis de acuerdo.


  —Gracias, tía Miri, no solo por el coche, si no por apoyarme en esto. No tener con quién hablar de esto me estaba desesperando, es muy agobiante sentir que no eres como la mayoría.


  —Te lo dije el otro día y te lo repito ahora, para cualquier cosa acude a mí o a tu tío, sabes que con él también puedes contar.


  —Lo sé—sonríe—pero me es muy fácil hablar contigo de esto, así que si a ti no te resulta incómodo…


  —Claro que no, cariño, y puedes venir al local con ella o sin ella siempre que quieras, lo único que te pido es que me avises antes, solo eso.


  Solo me falta meterme en un reservado y encontrármelo en bolas, me pego un tiro.


  Él asiente y los dos entramos al restaurante, pasando una comida en la que recordamos anécdotas de nuestra juventud. Creo que me estoy haciendo mayor porque cada vez me gustan más estos momentos, aunque hay algo que no me permite disfrutar del todo, algo que siento que me falta, Eider.


   


  
 


   Capítulo 6


   


   


   


  Eider


  Cuando despierto me cuesta ubicarme, miro a un lado y a otro en busca de algo que me resulte familiar, pero no lo encuentro. Tardo unos segundos en recordar que estoy en casa de Miranda y su marido. Al hacerlo, un intenso hormigueo me sacude todo el cuerpo al recordar todo lo que pasó anoche.


  Cuando consigo recomponerme del torbellino de emociones que me recorren por dentro, me pongo en pie y subo la persiana. El sol entra sin contemplaciones haciendo que cierre los ojos de forma instintiva, miro el móvil y veo con asombro que son casi la una del mediodía.


  —Joder, pues sí que he dormido—me digo a mí misma todavía sorprendida.


  Abro la puerta y por poco me muero del susto cuando me encuentro de frente con una mujer de mediana edad.


  —Buenos días, señorita—saluda sonriente.


  —Hola—respondo.


  —La señora y el señor se han marchado ya, si quiere se puede duchar y yo le preparo algo de comer mientras tanto, tiene ropa limpia en el baño.


  —Gracias, pero no es necesario—contesto algo desconcertada—recogeré y me marcharé.


  Mis tripas empiezan a sonar y durante un segundo valoro aceptar su propuesta, pero decido que cuanto antes me marche de aquí mejor. No sé a qué hora volverán Miranda y su marido y si todavía estoy aquí cuando lo hagan me moriré de la vergüenza, por no hablar de que no quiero abusar de su hospitalidad. Todavía me sorprende que Miranda insistiese en que me quedase.


  —La señora me dijo que me asegurase de que estuviese usted bien y…


  —No se preocupe, estoy de maravilla—le sonrío sinceramente.


  —De acuerdo.


  La mujer se da la vuelta y yo busco mis cuatro cosas por la habitación. Después me visto en el baño con unas mallas y una camiseta que me quedan realmente bien y bajo las escaleras hasta el salón. Me quedo observándolo todo perpleja, no queda ni rastro de la fiesta de anoche, es como si el escuadrón de limpieza hubiese pasado por aquí arrasándolo todo.


  Ahora ya no hay luces bajas ni música de fondo, ni gente desnuda follando sin parar. Bajo la luz radiante del sol que entra por las ventanas lo único que veo es un salón moderno y jodidamente limpio en el que jamás imaginaría que pasan ciertas cosas algunas noches.


  La mujer aparece a mi lado como un fantasma y me dedica una sonrisa que me calma.


  —Es como estar en otra casa—murmuro en voz alta.


  —La acompaño a la puerta—sonríe sin hacer ningún comentario al respecto.


  —Muchas gracias.


  Cuando pongo un pie en la calle siento una extraña sensación de tranquilidad que me sorprende. Miro mis manos y ya no tiemblan, ni tampoco tengo esa creciente y mortal excitación que me persigue las veinticuatro horas del día. Es como si follar con Miranda me hubiese liberado de todo eso de un plumazo, lo cual me asusta al pensarlo, ¿y si solo ella es capaz de darme lo que necesito?


  —Joder—susurro negando.


   


  Cuando llego a casa la encuentro vacía. Alba todavía no ha llegado y suspiro con pesadez, desde que las dos nos lo montamos con Jaime en el sofá apenas hemos hablado y me preocupa que por un calentón las dos nos acabemos distanciando.


  Me encierro en el baño y por primera vez en semanas consigo disfrutar del simple hecho de ducharme sin acabar masturbándome como una desesperada. Cierro los ojos e inclino la cabeza hacia arriba para que todo el chorro me caiga directo en la cara. Sonrío para mí y después hago varias pedorretas con el agua antes de salir, dispuesta a pasarme el resto de la tarde tirada en el sofá viendo la tele.


  Me limito a cambiar de canales de forma distraída, en ninguno dan nada que llame mi atención y lo cierto es que tampoco soy capaz de centrarme en nada. No logro apartar de mi cabeza todo lo sucedido anoche y eso me asusta, porque pensar en ella mirándome cuando me estaba corriendo de aquel modo tan bestia me produce una extraña sensación de tranquilidad mezclada con excitación, pero no es la excitación de siempre, no es esa que me persigue de forma habitual, sino algo diferente, una agradable sensación que no había sentido hasta ahora, porque solo sus manos me hacen sentir así.


  Decido que no quiero pensar en ella y sigo cambiando de canal hasta que doy con la típica película romántica y pastelosa de turno, pero a la que me engancho de una manera sorprendente y con la que cuando me quiero dar cuenta estoy llorando de emoción al ver lo feliz que se siente la protagonista cuando por fin el hombre al que ama le corresponde. Me encuentro en pleno momento melodramático cuando escucho la puerta de casa y Alba aparece en el salón.


  —Dichosos los ojos—suelta tras dejar sus cosas en la entrada.


  —Mira quien habla—digo incorporándome.


  Alba se ríe y entorna los ojos para observar mi cara.


  —¿Eso son lágrimas? —pregunta elevando las cejas.


  —Eso parece—respondo con una sonrisa a la vez que me sorbo los mocos.


  —¿Está sensible la niña?


  Alba se deja caer a mi lado en el sofá.


  —Que graciosa. Pensé que ayer nos veríamos para comer—comento poniéndome seria.


  —Quedé con gente del trabajo y después se me hizo tarde.


  —¿Segura?


  —Claro—asegura enfocándome con preocupación—¿por qué lo preguntas?


  —No sé, desde lo que pasó aquí—explico señalando el sofá—no hemos vuelto a hablar del tema y apenas nos hemos visto, me preocupa que eso nos distancie, Alba, es solo eso.


  —Joder, pues sí que estás sensiblera—sonríe—todo está bien. Fue sexo consentido entre tres personas adultas, pasamos un buen rato juntos y ya está, Eider, pero eso no tiene que afectar a nuestra amistad, al menos no por mi parte.


  —Entonces, ¿todo bien? —insisto por si acaso.


  —Claro, tonta. Ahora háblame de esa fiesta en casa de la diosa, ¿cómo fue? Y no te dejes ni un detalle, por favor—sonríe traviesa.


  Está claro que sigue todo bien entre nosotras, porque la persona que tengo sentada al lado ahora mismo es la pervertida de mi amiga.


  —No sé qué decir—confieso algo nerviosa.


  —¿Cómo que no sabes? Aquello tuvo que ser un desmadre lleno de gente follando por todos los rincones. Joder, que envidia me das, en serio. ¿La viste a ella? A Miranda, digo.


  —Claro, era su casa y su fiesta.


  —¿Te dijo algo?


  Algo me atraviesa el pecho y me oprime hasta dejarme sin aliento. De repente, esa imagen de Miranda bajo mi cuerpo con sus dedos dentro de mí me hace no solo recordar lo que sentí al estallar de una forma casi salvaje, sino que me provoca una serie de sentimientos que no sé interpretar y de los cuales solo saco la conclusión de que necesito verla, echo de menos a Miranda.


  —Eider, reacciona—exige chasqueando los dedos ante mí.


  Para mi sorpresa, me doy cuenta de que estoy sensible a unos niveles alarmantes, pensar en todo lo que sentí con Miranda hace que cuando me quiera dar cuenta un par de lágrimas estén saltando de mis ojos sin permiso. Me apresuro a recogerlas fingiendo rascarme los ojos para que mi amiga no se dé cuenta de hasta qué punto me afecta lo que pasó anoche.


  —Me folló—suelto de sopetón.


  —¡¿Qué?!


  —Ya me has oído.


  —Oh, joder, ¡por fin! —exclama con los brazos en alto—¿Lo hace también como quiero pensar?


  —Lo que te imagines multiplícalo por quinientos y entonces te harás una idea.


  —Que suerte tienes, perra—murmura entornando los ojos—bueno, cuéntame, ¿qué sentiste al follarte a la inalcanzable Miranda Rivera?


  Me quedo pensativa unos segundos, lo que tardo en darme cuenta de que yo no llegué a tocarla, fue ella quién me folló a mí, y su marido quien se la folló a ella en el baño de su habitación.


  —No la toqué—susurro sintiendo de repente que me falta algo—yo no llegué a tocarla.


  —¿Cómo que no la tocaste? ¿Tú eres tonta o qué te pasa?


  —Pasó algo, Alba, cuando ella me tocó yo estallé de un modo…


  Empiezo a relatarle a mi amiga ese momento en el que pensé horrorizada que me estaba meando sobre Miranda o que algo se me había roto por dentro, sentí tal explosión de placer que todavía me mareo al pensarlo.


  —Vaya—comenta alzando las cejas—eres la puta ama, ¿sabes? No solo te corres salvajemente, sino que encima después te follas también a su marido, eres mi ídolo, en serio—dice riendo.


  —¿Te ha pasado alguna vez? Lo de soltar todo eso…


  —Me pasó una vez y fue… Buff, me hago una idea de cómo te quedaste, créeme. ¿Ahora cómo estás?


  —Demasiado relajada, Alba—confieso—tanto que me da miedo. Por primera vez en días no voy caliente como una perra y no entiendo el motivo.


  —El motivo está claro. Creo que no solo sientes deseo por esa mujer, Eider, me temo que hay algo más y por eso estás así de sensible hoy. No es solo por el polvazo que te regaló, sino por el hecho de que fuese ella y no otra persona quien lo hizo.


  —No digas gilipolleces—murmuro casi sin voz.


  —Suelo decirlas a diario, pero me da a mí que esta no es una de ellas.


  —¿Vemos una peli? —pregunto zanjando un tema que me asusta.


  —Claro, voy a hacer palomitas, pero busca algo de acción por favor, nada de cosas moñas que no te quiero llorando toda la tarde.


  
 


   Capítulo 7


   


   


   


  Eider


  La mañana siguiente está siendo un poco más de lo mismo, levantarme, desayunar, y no tener ganas de hacer nada que no sea estar tirada en el sofá viendo la tele.


  Estoy en el salón cuando Alba llega antes de hora a casa.


  —Que pronto llegas—comento extrañada a la vez que miro el reloj.


  —Sí, todavía me deben algunas horas y he decidido invitarte a comer.


  —¿Tú quieres invitarme a comer? ¿Qué quieres a cambio? —pregunto entornando los ojos.


  —Quiero invitarte a comer y mientras tanto me cuentas cómo lo vas a hacer para conseguirme acceso a una de esas fiestas del Lux. Jaime también se apunta.


  —Pues fácil, vais los dos al local y punto—contesto encogiéndome de hombros.


  —No lo entiendes, al local ya sé que puedo ir, lo que quiero es una de esas fiestas privadas donde pasan cosas, tú ya me entiendes, y me lo debes por dejarme cachonda el otro día.


  —A casa de Miranda solo va gente de su confianza, ahórrate la pasta de la comida porque no puedo ayudarte.


  —No digo en casa de Miranda, joder, en ese local también hacen fiestas privadas, venga, porfa, intenta conseguirme un par de invitaciones—me pide con las manos juntas.


  —Joder, vale, hablaré con Bárbara. Pero quiero comer en una marisquería.


  —Vaya con la niña, y parecía boba. Vale, yo pago la comida—acepta con una mueca—ya le pediré su parte a Jaime. Pero recuerda, es a cambio de esas invitaciones, y no pararé de perseguirte hasta que me las consigas.


  —Está bien, vaya con Jaime, y me pareció tonto el primer día que le vi.


  —Cariño, esos son los peores. Venga, vístete, que nos vamos a comer.


   


  Salimos de casa y nos dirigimos a un restaurante gallego que hay por la zona. Yo nunca he ido porque tiene unos precios casi prohibitivos, pero dicen que su calidad en marisco es innegable, lo traen a diario desde Galicia.


  —Joder, que bueno está esto—comento relamiéndome.


  —Tú come a gusto, que después tienes que cumplir y llamar para conseguirme esas invitaciones.


  —Que sí pesada, que luego llamo a Bárbara y se lo comento.


  Seguimos comiendo los platos de degustación que nos traen, no había comido tanto en mi vida y lo peor es que después tengo que ir a trabajar, ya se le podía haber ocurrido este plan otro día.


  Por la cara que ha puesto Alba al pagar la comida me doy cuenta de que o consigo esos pases o soy un futuro fiambre.


  —Llama a Bárbara, que no me has salido nada barata—se lamenta—pero, joder, que bueno estaba todo.


  Saco el teléfono del bolso y busco el nombre de Bárbara en la agenda mientras siento la mirada taladrante de mi amiga de forma constante.


  —Sí—responde a los tres tonos.


  —Bárbara, soy Eider, quería pedirte un favor—comento algo cohibida.


  —Tú dirás.


  —Tengo una amiga, bueno es mi compañera de piso, somos amigas desde siempre.


  —Eider, dime qué quieres, ¡por Dios! —se desespera.


  —Vale, perdón.


  Vaya carácter, ni que la hubiese pillado en medio de un polvo.


  —Me pregunto si podría conseguir un par de invitaciones para alguna de las fiestas privadas del Lux para ella y su novio.


  —Eso lo tienes que hablar con Miranda directamente.


  —¿Con Miranda? —pregunto asustada.


  —Sí, las invitaciones las aprueban ella o su marido, y me da a mí que te entiendes mejor con ella—añade mientras yo imagino la sonrisa socarrona que debe tener dibujada ahora mismo.


  —Entiendo, gracias, Bárbara, y perdona por molestarte.


  Cuando cuelgo me encuentro con la mirada expectante de Alba, joder, que desesperación de mujer.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Que se las tengo que pedir a Miranda directamente.


  —Pues llámala—me insiste Alba.


  —Ni hablar, a ella prefiero hablarle cara a cara, no quiero oír su voz por teléfono y ponerme nerviosa.


  Lo que le oculto a mi amiga es que me aterra verla, no he vuelto a saber de ella desde la fiesta en su casa y no sé qué tipo de reacción puedo esperar por su parte. Miranda es jodidamente desconcertante.


  —Solo es una llamada, Eider—resopla mi amiga.


  —Sí, pero es una llamada a ella.


  —Joder, ¿tanto te afecta esa mujer?


  —Eso parece…


  —Ya, pues no sé hasta qué punto te conviene seguir en ese trabajo, Eider—suelta de pronto.


  —¿A qué viene eso?


  —Viene a que creo que te estás pillando por ella, y esa mujer, además de estar casada creo que nunca te daría lo que tú quieres. Igual tendrías que salir de allí antes de que esto vaya a peor.


  —No digas gilipolleces—digo muy segura—yo no estoy enamorada de ella, ¿te has vuelto loca? Solo es atracción, una atracción brutal, pero solo eso.


  Ojalá mis propias palabras sean ciertas, porque la opción que ha propuesto mi amiga explicaría muchas de las sensaciones que me provoca Miranda y me niego a creer que sea cierto.


  —Que te atrae ya lo sé, solo hay que ver como vienes cada vez que la ves. Pero mírate ahora, estamos hablando de ella y eso en un día normal te tendría encendida como una antorcha, en cambio ahora, ya no te tiemblan las manos y tu mirada es normal.


  —Precisamente por eso, porque ya no me afecta de la misma manera, ha perdido ese poder sobre mí.


  —Y una mierda, ya te gustaría a ti que fuese eso. Pero me temo que si ahora apareciese por la puerta te harías agua y las dos lo sabemos, insisto en mi teoría, estás tranquila porque follar con ella te sacia.


  —Tú también te harías agua si la vieses, créeme—argumento intentando zanjar la conversación.


  —Exagerada—se ríe golpeando mi hombro.


  —Me encantaría que la conocieras y que te echase una de sus miradas, pagaría por ver la cara que se te queda. 


  —Cariño, a mí no me gustan las mujeres.


  —Sí, claro, eso decía yo también hasta que la conocí. Y te recuerdo que el otro día te…


  —Sí, sí, me pusiste cachonda como una perra. Pero en mi defensa diré que es porque estaba sensible.


  —Sensible los cojones—digo casi en un susurro—venga, vamos a casa anda.


  —Pero habla con ella y dime algo.


  —Qué sí, pesada.


  Llegamos a casa y no dejo de darle vueltas a la conversación con Alba mientras me ducho, al final llego a la conclusión de que lo único que tengo claro es que no quiero alejarme de Miranda.


   


  
 


   Capítulo 8


   


   


   


  Eider


  Cuando entro al local por la puerta que tenemos para los trabajadores, veo pasar a Bárbara y corro hacia ella.


  —Siento haberte molestado antes, de haber sabido que lo tenía que hablar con ella yo...


  —Tranquila, no pasa nada—sonríe mientras comprueba los albaranes de las bebidas.


  Me doy cuenta de que realmente el sexo aquí se vive de una forma totalmente natural. Pensé que hablar con Bárbara directamente me resultaría incómodo después de aquel momento entre ella, María y yo, pero está claro que para ella fue solo eso, sexo en un momento determinado del que disfrutó sin más.


  —¿Sabes si Miranda ya ha llegado? —pregunto un poco nerviosa.


  —Sí, está arriba en el despacho.


  —¿Puedo subir?


  —Claro, sabes por dónde es, ¿verdad?


  —Sí.


  Me dirijo al despacho de Miranda intentando relajarme, pero cuando llego la puerta está abierta y me quedo mirándola desde fuera como una auténtica boba. Está apoyada en la mesa con unos papeles en la mano en una postura muy normal, pero que a mí me parece jodidamente atractiva. Pasa un par de hojas completamente sumida en lo que hace y mi cuerpo empieza a reaccionar, recuerdo lo que sucedió en su casa y todo se me remueve por dentro, hasta que alza la vista y repara en mi presencia paralizándome con su intensa mirada.


  —¿Te gusta lo que ves? —pregunta con media sonrisa mientras deja los papeles.


  Claro que me gusta lo que veo, me encanta lo que veo, pienso para mí.


  —¿Querías algo? ¿O solo vienes a mirar?


  —Perdón—digo agachando la cabeza—quería pedirte algo…


  —Pasa, Eider, y cierra la puerta, anda—me pide sonriente.


  Joder, está claro que disfruta poniéndome nerviosa. Miranda se queda en su misma posición y yo camino hasta pararme frente a ella a una distancia prudencial, aunque lo que en realidad me gustaría sería pegarme a su cuerpo y besarla hasta quedarme seca.


  —Tú dirás.


  —Bueno, le he preguntado primero a Bárbara y ella me ha dicho que tenía que hablarlo contigo, y bueno…


  Miranda me corta al estirar su brazo, agarrar mi mano y arrastrarme hacia ella colocándome entre medio de sus piernas.


  —¿Estás nerviosa, cariño?


  —Un poco—respondo tras carraspear.


  —¿Te incomoda hablar conmigo después de lo que pasó en mi casa?


  Joder, que directa.


  —No es eso, es que no sé cómo debo actuar, yo…


  —Igual que siempre, Eider, lo que pasó en mi casa se queda en mi casa. Ahora entiendo que vienes por otro motivo, así que no mezcles los hechos o te volverás loca, tienes que aprender a separar las cosas.


  —De acuerdo—digo aturdida.


  —Independientemente de eso—dice haciendo una suave caricia en mi mejilla que me desconcierta—¿necesitas que hablemos de ello? Si es así solo tienes que decírmelo.


  Me quedo de piedra, en el fondo tengo mil preguntas para las que quizá ella con su dilatada experiencia tenga respuesta, pero todas pasan por esas cosas intensas que sentí, con esa relajación que conseguí tras días en los que pensaba que mi excitación permanente iba a matarme. Si sigo la teoría de Alba todo se resumiría a una sola duda, ¿fue ella la causante de todo eso? ¿O me hubiese pasado igualmente de haber sido otra persona?


  —Creo que no—contesto pensativa.


  —Creo…—sonríe—bueno, si lo necesitas en algún momento acude a mí sin más. Y ahora dime, ¿qué es lo que quieres pedirme?


  —No es para mí, bueno sí, pero es para mi compañera de piso. Le debo un favor y me gustaría saber si hay alguna posibilidad de conseguir un par de invitaciones para una de las fiestas que se organizan aquí. Si hay que pagar algo no hay problema, me lo descuentas de la nómina, o lo pago, no sé—digo todavía más nerviosa.


  —Así que quieres unos pases para tú amiga—repite Miranda con media sonrisa.


  —Sí—digo a la vez que asiento con la cabeza.


  Cada vez estoy más alterada, así que doy un paso atrás para separarme de ella porque su cercanía me está derritiendo, pero Miranda me detiene colocando una mano en mi espalda. Mierda, me digo mentalmente.


  —Dinero no es lo que quiero de ti precisamente, Eider, de ti quiero otra cosa—dice poniendo un dedo en mis labios mientras me observa con la mirada encendida.


  —¿Qué cosa? —pregunto cómo una idiota.


  —Antes aclaremos algo, tu amiga tiene que venir en pareja, no dejamos entrar gente sola a las fiestas privadas.


  —Sí, no hay problema, viene con un amigo.


  —Perfecto, cuenta con las invitaciones entonces, pero ahora tú y yo vamos a jugar.


  —¿A jugar? —pregunto abriendo mucho los ojos.


  Miranda me aparta y se dirige hacia una estantería de cristal donde hay gran variedad de juguetes eróticos, lo que me pone a sudar de repente mientras me pregunto qué coño es lo que pretende pedirme. Alba va a tener que pagarme mucho más que una comida por esto. 


  —Quiero que te pongas esto—dice dejando una caja en mis manos.


  Miro la caja con el ceño fruncido y cuando le doy la vuelta leo huevo vibrador inalámbrico. El cuerpo comienza a temblarme y cuando miro a Miranda la encuentro con una sonrisa maliciosa en los labios.


  —¿Pretendes que me ponga esto?


  —No lo pretendo, te lo vas a poner—responde tajante—te puedo dar lubricante si te hace falta, aunque algo me dice que no. En fin, yo me quedaré el mando y si te portas mal ya sabes lo que pasará.


  —No pienso ponerme eso. Ni de coña—aseguro elevando las cejas antes de darme la vuelta para abandonar el despacho.


  Miranda me agarra del brazo y se pega a mi espalda.


  —Recuerda que estás castigada—susurra en mi oído provocándome un escalofrío—así que, si quieres esas invitaciones y que te levante el castigo, harás lo que te pido.


  Me giro y la miro fijamente, pillándola tan de sorpresa que veo como se estremece, lo cual me envalentona de forma sorprendente y pongo la mano en su cintura atrayéndola hasta pegarla a mí.


  —Me lo pondré, pero la próxima vez no busques una excusa, Miranda. Sé valiente y pídeme lo que quieres directamente—susurro en su boca.


  Cojo la caja de su mano y salgo del despacho dejando a Miranda casi sin palabras. Si quiere jugar, jugaremos.


  Me encierro en el baño y como era de esperar, estoy tan mojada después de haber estado unos minutos en su presencia, que no me cuesta nada que entre el huevo que me ha dado. Cuando salgo del baño pongo el mando en su mano y me marcho escaleras abajo.


  —Menos mal que apareces—comenta María.


  —Perdona, me había llamado Miranda—digo depositando dos besos en sus mejillas.


  —Es la favorita de la jefa, María, contra eso no se puede hacer nada—añade Mateo llegando detrás de mí.


  —Hola, Mateo, veo que tu humor sigue igual que siempre.


  —Por lo que dicen y se comenta, te lo pasaste muy bien en la fiesta de la jefa, tan bien que dejaste a tus compañeros solos—añade con rabia.


  —Que te den, Mateo—digo nerviosa.


  —A ti sí que te daría yo—añade dedicándome una mirada escalofriante, de forma que solo le escucho yo.


  —No sé quién te ha contado nada de esa fiesta, Mateo—interviene María desconociendo lo incómoda que me siento ante él—pero sabes que si Miranda o Ibai se enteran de que andáis comentando cosas tendremos problemas, y lo peor es que no volverán a dejarnos ir, así que dile a tu amiguito que cierre el pico y hazlo tú también.


  Mateo no dice nada más y se marcha a revisar las mesas y los sillones para que todo esté en orden en la sala antes de abrir. María y yo nos ponemos a cortar cítricos y a reponer neveras. No dejo de mirar de reojo a Mateo, cada vez me inquieta más con sus comentarios y me planteo seriamente hablar con Bárbara, pero cuando parece que esa es la mejor opción, decido callarme porque no quiero tener problemas aquí. Está claro que el hecho de que Miranda se haya fijado en mí no gusta mucho a algunos de mis compañeros, si encima me chivo del comportamiento de este gilipollas me acabarán haciendo la cruz y amargándome la existencia entre todos.


  Es la llegada de la gente lo que logra distraerme de ese pensamiento, la noche va siendo relativamente tranquila hasta que veo aparecer al hombre que se folló a Miranda en la fiesta.


  —¿Sabes quién es? —le pregunto a María haciéndome la tonta.


  —Es Tomás, antes solía venir mucho, pero últimamente solo suele ir a las fiestas de Miranda y a alguna fiesta privada de las que se hacen aquí, es raro que esté en esta sala. ¿Por qué me preguntas eso? —pregunta extrañada.


  —Bueno, sabes que no puedo decir nada de la fiesta, pero él…


  —Se estaba follando a Miranda—adivina cruzándose de brazos.


  —Joder, ¿cómo sabes eso?


  —Cariño, son muchos años trabajando aquí, y todas las veces que le he visto por el Lux suele estar con ella. Por cierto, yo soy una tumba, así que tienes que contarme a qué venía ese comentario de Mateo.


  Antes de que pueda contestarle, Tomás me hace una seña para que vaya a servirle.


  —¿Qué desea?


  —Desear, deseo algo, pero no sé si será posible—responde con una sonrisa traviesa.


  —Seguro que sí, dígame lo que quiere y yo haré lo posible porque lo tenga—respondo coqueta.


  —Te deseo a ti—suelta de pronto—y también quiero un Martini.


  —El Martini se lo pongo enseguida.


  —Y sobre mi primera petición, ¿se podría hacer algo al respecto?


  Preparo la copa sin contestarle, y cuando termino la deslizo hasta dejarla frente a él.


  —Quizá se pueda hacer algo—susurro incorporándome un poco sobre la barra.


  De repente siento como algo vibra en mi interior y trago saliva, echándome hacia atrás asustada y cerrando las piernas mientras intento respirar. Cuando miro al frente veo a Miranda sentada en uno de los sofás negando con la cabeza.


  Tengo que reconocer que su acción me ha divertido bastante, así que para retarla vuelvo a acercarme a Tomás, que ahora bebe un sorbo de su copa. Dejo que se quite la copa de los labios y tiro de su camisa y lo acerco a mi boca.


  —Quiero saber cómo sabe el Martini en tus labios—le susurro.


  Tomás me besa y el cacharro vibra de nuevo en mi interior, suelto un suspiro en su boca cuando Miranda sube la intensidad.


  —Nunca había hecho suspirar a nadie con un beso—asegura algo sorprendido.


  —Yo tampoco había suspirado tanto con un beso—respondo mirando fijamente a Miranda.


  Cuando una chica me pide otra copa el cacharro deja de vibrar y siento alivio, quizá esto no haya sido buena idea, bastante me controla ya con su sola presencia como para que encima tenga el control de lo que pasa en mi cuerpo.


  La chica me hace un comentario que ni siquiera oigo, pero como ella sonríe, yo también lo hago por educación y el jodido huevo vuelve a vibrar haciendo que casi me doble por la mitad. Le hago un gesto con la cabeza insinuando que lo deje ya, tal y como estoy, si vuelve a encenderlo creo que me acabaré corriendo.


  Tomás me llama de nuevo y las piernas me tiemblan. Estoy por decirle a María que le atienda ella, pero está ocupada con un par de chicos, así que voy hacia él y en cuanto me planto delante el huevo vibra, y no solo eso, empieza a subir la intensidad de forma tan rápida que doy una palmada fuerte en la barra y me doblo mirando hacia abajo cuando empiezo a correrme. 


  Cuando levanto la cabeza lentamente, Miranda tiene el detalle de bajar la intensidad hasta pararlo. Tomás me dice algo y le ignoro, lo que hago es fulminar a mi Diosa particular con la mirada y salir corriendo hacia el baño para quitarme esa mierda y con ello arrebatarle el control. 


  Me quito el puñetero vibrador, lo lavo y salgo en dirección a donde está Miranda.


   


  Miranda


  —El juego se ha acabado y mi castigo también—dice Eider tirando el huevo sobre la mesa que tengo delante. Bárbara llega justo en este momento y observa la escena con los ojos muy abiertos.


  Me levanto de forma rápida y sujeto a Eider por la muñeca pegándola a mí.


  —El juego se acaba cuando yo lo diga, cariño, no cuando tú quieras.


  Eider traga saliva y me observa muerta de deseo, un deseo que yo también siento pero que decido controlar.


  —Pues yo creo que sí que se ha acabado—susurra intentando parecer convincente.


  Tras eso, intenta zafarse de mi agarre, pero de nuevo la sujeto.


  —En ese caso haz tú trabajo y deja de provocar a los clientes—suelto enfadada.


  Eider me mira sin comprender mi enfado y se marcha hacia la barra.


  Me dejo caer en el sillón al lado de Bárbara sin decir nada. Cojo el huevo y le doy vueltas entre los dedos mientras pienso en el momento en que mi amiga me ha avisado de que Tomás estaba aquí. Ella lo ha hecho pensando que me alegraría, pero al decirme que estaba en esta sala me ha cabreado, porque sé que si está aquí es porque ha venido a verla a ella, y los celos por poco me devoran.


  —Miranda, no soy nadie para decirte nada, pero…


  —En ese caso ahórratelo, Bárbara—respondo tajante.


  —Joder, Miranda, sabes que te quiero, cariño, pero te estás equivocando. No puedes jugar con ella así.


  —No juego.


  —Claro que lo haces. ¿Qué sientes por ella? —pregunta de sopetón.


  Me quedo bloqueada haciéndome la misma pregunta, ¿qué coño siento por ella?


  —No siento nada—miento de forma descarada.


  —Y una mierda—espeta poniéndome de mal humor—si no sintieses nada no le hubieses montado esa escenita de celos.


  La miro perpleja sin saber qué contestar, porque tiene razón, estoy celosa y eso me jode. No sé en qué momento esta cría ha tomado control de mí, ni porque me comporto como una celosa patológica cuando no lo hago ni con mi marido. No entiendo lo que pasa, pero está claro que no quiero que esa chica a la que hace apenas tres semanas que conozco se acueste con nadie que no sea yo, o al menos sin estar yo presente. Bravo, Miranda.


   


  
 


   Capítulo 9


   


   


   


  Miranda


  Llego al Lux mucho más pronto de lo habitual con una inquietud creciente que no deja de comerme por dentro. Me dejo caer en la silla y enciendo el portátil dispuesta a ponerme al día con todo el papeleo pendiente. Últimamente se me está acumulando y es algo que tampoco me había pasado nunca.


  Hora y media más tarde escucho la puerta de la entrada sabiendo que es Bárbara, solo ella cierra de un portazo cuando entra y solo ella llega cuando todavía faltan algo más de dos horas para abrir.


  —Podrías haber avisado de que estabas aquí—rezonga entrando en el despacho—por poco me da un infarto cuando he visto la luz.


  —Tengo mucho trabajo atrasado—resoplo resignada.


  —Ya, últimamente estás bastante distraída.


  —Bárbara, no empieces por favor, ahora no—le pido recostándome en la silla.


  —De acuerdo—concede haciendo una mueca—voy a ir preparándolo todo, si necesitas algo grita—bromea arrancándome una sonrisa antes de salir.


  Pienso en lo que ha dicho y me doy cuenta de que sí que necesito algo, algo para lo que siento una necesidad urgente y que no puede darme ella. Cojo el móvil, busco el nombre de Eider y escribo lo que llevo días deseando. Algo que me digo a mí misma que no debo hacer pero que sé que tarde o temprano acabaré haciendo porque la necesidad comienza a superarme, así que para qué demorarlo más. Lo leo una última vez y finalmente le doy a enviar.


  Yo: ¿Tienes algún problema en trabajar en otra barra esta noche?


  Me quedo mirando la pantalla, el mensaje aparece como leído enseguida y Eider comienza a escribir haciendo que mi pulso se acelere.


  Eider: Hola a ti también…


  Sonrío al imaginar su cara y me muerdo los labios, jodida niña.


  Yo: Hola…


  Eider: Mucho mejor así, ¿en qué barra?


  Yo: La sala roja.


  Eider: Si no me equivoco en esa sala está prohibido entrar con ropa, ¿es así?


  Yo: Es así, pero tú estás en la barra, estarás vestida.


  Hasta que yo decida desnudarte, pienso para mí.


  Yo: ¿Qué me dices? ¿Te atreves?


  Eider: Depende, ¿sigo castigada?


  Yo: No, salvo que me hagas enfadar otra vez.


  Eider: En ese caso no me importa.


  Yo: ¿Segura? Quizá te pida que hagas algo más que servir…


  Eider: Si es contigo me parece bien.


  Algo me sacude por dentro al leer su último comentario, ni siquiera sé el motivo, por no saber no sé ni lo que implica lo que acaba de decirme, lo único que sé es que estoy deseando que llegue para tenerla cerca.


  Yo: En persona no eres tan directa.


  Eider: Me impones un poco.


  Sonrío, me encanta, joder.


  Yo: Nos vemos luego.


  Eider: Para servirla, señora Rivera…


  Dejo el teléfono sobre la mesa y suspiro, no consigo quitarme la extraña sensación de que algo se me escapa. De que algo no está bien en mí, y no saber qué es me pone de mal humor.


   


  No es hasta las doce de la noche cuando finalmente entro en la sala roja. El aforo es limitado a veinte personas, ahora hay diecisiete según me informa Bárbara por el dichoso pinganillo que no me quito ni para follar.


  Entro en la sala previa y me doy la ducha obligatoria que se requiere antes de entrar. Me bebo casi de un trago una copa de cava de las que siempre hay dispuestas en una pequeña mesa y abro la siguiente puerta completamente desnuda, accediendo por fin a la sala.


  Todo en esta sala está pensado para que te excites en cuanto pones un pie dentro. No es muy grande, tres sofás rinconeros en tres de las esquinas, la barra en la cuarta y una enorme cama redonda en el centro pensada para que las veinte personas permitidas puedan caber en ella de forma relativamente cómoda.


  Luz tenue, prácticamente nula en las esquinas salvo la parte de la barra. Música baja, una pequeña estantería con todo tipo de juguetes, preservativos, lubricantes de sabores, toallitas húmedas y bandejas con fresas y chocolate líquido para quien le guste tomarlo sobre un cuerpo desnudo.


  Mis ojos van directos a la cama central en un primer momento, donde al menos diez personas disfrutan plenamente y sin tapujos de una orgía en toda regla, mi marido entre ellas. La entrepierna me arde y suspiro, entonces clavo la mirada en la barra, donde Eider me observa fijamente sin hacer nada más, básicamente porque en esta sala apenas suele haber trabajo en la barra hasta última hora, cuando todo el mundo está saciado de sexo y le apetece tomar un trago.


  Camino hacia ella viendo a mi izquierda a Bárbara con dos chicas en uno de los sofás rinconeros, en cualquier otra ocasión me uniría a ellas, pero ahora tengo otro objetivo.


  —¿Todo bien?


  Eider cabecea lentamente sin apartar su mirada oscurecida por el deseo de mi cuerpo. Me apoyo con los codos en la barra, dejando mis pechos sobre los brazos.


  —No quiero estar aquí—susurra tras aclararse la garganta.


  —¿Tan malo te parece?


  —Es un castigo cruel, no puedo mirar hacia ningún sitio sin ver algo y ahora tú…—añade tras tomar aire.


  —Yo, ¿qué?


  —Me muero de ganas de follar contigo, joder.


  —Interesante—sonrío cerrando las piernas al sentir que me deshago tras su afirmación—te propongo algo, te dejo abandonar la barra, pero solo si lo haces desnuda.


  —¿Podré estar contigo?


  Rodeo la barra y entro junto a ella, pegándome a su cuerpo y acercando mis labios a su oído.


  —Deberás estar conmigo—susurro—no quiero que hagas nada sin mí. Si estás de acuerdo quítate ya la ropa.


  —¿Y si no? —pregunta retándome.


  —En ese caso te quedarás aquí mirando como me follo a la mitad de los aquí presentes.


  Eider se desnuda bajo mi atenta mirada. Cuando termina, le tiendo mi mano y ella la acepta caminando conmigo hacia un lado de la enorme cama donde tenemos espacio. Sin darle tregua, la pego a mí cuerpo y la beso con toda el hambre que llevo conteniendo desde la última vez que tomé su cuerpo.


  Nos dejamos caer sobre la cama y cubro su cuerpo con el mío. Un breve roce de nuestros sexos hace que un intenso torbellino de excitación y otras sensaciones agradables que no logro definir me recorran por dentro. Lo que siento me asusta tanto que decido que es mejor evitarlo, así que me deslizo por su cuerpo, lamiendo voraz cada centímetro mientras le arranco un suspiro tras otro.


  Un chico de unos treinta años se coloca a nuestro lado con una erección notable, mira mi cuerpo y después clava su mirada oscura en mis ojos. Le hago un gesto afirmativo y sigo recreándome con Eider, esta vez con sus pezones, bajando poco a poco por su abdomen tembloroso hasta colocarme por fin entre sus piernas. Las abre para mí, mostrándome y ofreciéndome toda su humedad, cuando paso mi lengua entre sus labios por primera vez me embriaga con un gemido y levanta la cabeza para mirarme, como si no terminase de creer que soy yo quien está entre sus piernas.


  Le guiño un ojo y ella me dedica la mejor de sus sonrisas, vuelvo a lamer y el chico se coloca detrás de mí, así que doblo las rodillas y me pongo en una posición de reverencia que me permite saborear a Eider y a él le permite penetrarme colocado de rodillas con una embestida certera que me arranca un suspiro.


  Eider parpadea incrédula un par de veces antes de empezar a disfrutar sin reparos de lo que hacemos. Su mano se posa en mi cabeza y chupo y sorbo su clítoris haciéndola gritar mientras oigo el chapoteo de la piel del chico golpeando mis nalgas sin cesar a un ritmo que me gusta, ni demasiado lento ni exageradamente rápido. Mi preciosa camarera se tensa y me doy cuenta de que de nuevo no va a aguantar nada. Por un segundo me planteo torturarla, pero desisto porque sus gemidos son algo que me llena extrañamente y que estoy deseando escuchar.


  Eider se corre entre gritos y jadeos y no le doy tregua para recuperarse, sigo entre sus piernas, besando sus labios y sus muslos hasta que vuelvo a su botón de forma más lenta, ayudándola a adaptarse de nuevo cuando siento que la que se va a correr soy yo. Llevo una mano hacia atrás y agarro una pierna del chico que jadea sin cesar, al ver mi gesto acelera y sus propias embestidas me van clavando sobre el sexo de Eider, por lo que dejo mi lengua presionando su clítoris hasta que explotamos los tres casi a la vez.


  Al terminar el chico sale de mi interior y le hago un gesto para indicarle que con nosotras ha terminado. Me arrastro sobre el cuerpo de Eider y la beso lentamente hasta quedarme sin aliento.


  —¿Estás bien?


  —Demasiado bien—responde haciéndome reír.


  —¿Quieres continuar?


  Noto como se estremece al pensarlo y después sonríe mirándome fijamente a los ojos, lo que me produce una descarga eléctrica que me recorre la espalda. Salgo de encima de su cuerpo y me coloco a un lado mientras observo hacia el tumulto de gente que hay sobre la cama. Localizo a mi marido bajo el cuerpo de una mujer mientras es otra la que lo besa, aparto la mirada para evitar más excitación de la que ya tengo y me cruzo con la de Sevi, un amigo de mi marido con el que hemos compartido muchos momentos como este. Se acerca a nosotras y me besa en los labios de forma fugaz.


  —¿Puedo unirme? —pregunta travieso.


  —Solo si ella quiere—comento mirando a Eider, que le observa de forma rápida y asiente.


  Sevi se coloca un preservativo y nos mira a ambas sin saber qué hacer, le hago un gesto y señalo a Eider mientras ella me mira con la respiración agitada. La noto nerviosa, así que me inclino hacia ella y vuelvo a besarla.


  —Es solo si quieres, cariño, si es que no, dímelo y le pido que se largue ahora mismo—le susurro.


  —Sí que quiero—confiesa turbada.


  —Pues relájate y disfruta.


  Con un nuevo gesto le indico a Sevi que está lista, así que se pone de rodillas entre las piernas de Eider, la agarra por debajo de los muslos y eleva su cadera penetrándola de forma tan lenta que por poco me corro al verlo. Yo me coloco de rodillas justo al lado de la cabeza de mi camarera, separo las piernas lo suficiente para dejar mi sexo expuesto y accesible y comienzo a tocarme mientras miro como se la folla.


  Eider estira el brazo para tocarme ella, y aunque lo estoy deseando, por algún motivo cojo su brazo con mi mano libre y me limito a mantener apretada su mano con la mía. De pronto veo el cuerpo desnudo de Bárbara de pie a nuestro lado, nos mira a ambas tan excitada que no puede articular palabra. Así que lentamente, se coloca de rodillas en la cama al otro lado de Eider, ignorando completamente a Sevi que sigue bombeándola de forma lenta. Al ver que ninguna de las dos decimos nada, separa las piernas y Eider observa su sexo brillante de excitación unos segundos antes de introducir dos dedos en su vagina y dejar que Bárbara se mueva sobre ellos a su ritmo.


  —Joder—suspiro para mí mientras intensifico mis propias caricias.


  Bárbara agarra la mano que Eider tiene en su sexo como si le fuese la vida en ello, con miedo a que en alguna de las envestidas de Sevi, ella se mueva y la deje vacía. Sonrío y me inclino hacia mi amiga para besarla sabiendo que mi joven camarera nos observa desde abajo. No sé decir muy bien todo lo que sucede a partir de ahí, solo puedo recordar los sonidos roncos de Sevi al correrse, los gritos de Bárbara y Eider deshaciéndose de placer a la vez y las tres veces que he llegado a correrme presenciando todo lo que ha sucedido.


  Algo mareada tras el último orgasmo, me siento sobre mis propios pies y bajo la cabeza mientras intento que mi respiración se normalice. Sevi besa mi cabeza y se despide de las tres desapareciendo a rastras por la cama cuando Bárbara pasa por encima de Eider y se deja caer a mi lado con una amplia sonrisa en los labios.


  Eider se incorpora y se pone de rodillas ante mí, coloca una mano en mi cara y cuando la miro me sonríe y me besa pillándome por sorpresa. Siento que me deshago ante su gesto, y quizá tanto orgasmo me ha dejado más sensible de la cuenta porque cuando su otra mano se desliza lentamente por mi costado siento algo muy parecido a ganas de llorar y me quedo paralizada, detengo el avance de su mano y rompo el beso bajando la cabeza.


  —Necesito estar dentro de ti—susurra de pronto.


  Pensarlo me provoca una sacudida de placer que me deja sin aliento, a la vez que me bloquea más de lo que ya estoy.


  —Deberías volver a la barra, pronto empezará a ir la gente y alguien tiene que atenderles—digo mirando hacia un lado y encontrándome con la mirada de Bárbara que me observa con la boca abierta por la sorpresa.


  —No—me corta tajante—yo también necesito sentirte.


  La miro y mis labios tiemblan, así que me muerdo el inferior para causarme el dolor suficiente que me permita reaccionar y distraerme de todas las putas cosas raras que me hace sentir Eider.


  —Hoy no, Eider, vuelve a la barra.


  —¿Qué? —pregunta enfadada.


  —Ya me has oído, ve a la puta barra y haz tu trabajo, joder.


  Tras alternar un par de veces una mirada incrédula entre Bárbara y yo, se pone en pie y se marcha con paso rápido hacia la barra sin que yo la pierda de vista. Recupera su ropa y se viste allí mismo, se lava bien las manos y la cara, se hace una cola alta y se sirve una copa que se bebe casi de un trago.


  —¿Me cuentas de qué va todo esto? —pregunta Bárbara de repente.


  —No tengo nada que contar.


  Bárbara me coge de un brazo con fuerza y me sacude para que la mire.


  —¿A qué juegas, Miranda? La sacas de su puesto, te montas un par de tríos con ella y cuando quiere tocarte, de repente te pones tensa y estúpida y la mandas a la barra de nuevo—resume molesta.


  —Eso es.


  —¿A ti qué coño te pasa? Las cosas no se hacen así, Miranda, joder, si la sacas de ahí es para dejarla disfrutar, no para hacer lo que a ti te da la gana y cuando te cansas la devuelves a su puesto.


  —Bárbara, ahora no.


  —Ahora sí—exige haciéndome enfadar—eres mi mejor amiga, y como tal te tengo que decir que te estás equivocando. No sé qué te pasa con ella, pero está claro que hay algo que no me cuentas.


  Antes de que pueda abrir la boca me coge de un brazo y me arrastra hasta uno de los sofás esquineros que han quedado libres.


  —Te estás pillando por ella. ¿Es eso? —pregunta provocándome un nudo en el pecho.


  —No digas gilipolleces, me gusta follar con ella, nada más.


  —Y una mierda, di que te gusta follártela, porque no he visto a esa cría tocarte todavía. ¿Sabes lo que creo yo?


  —No, y no me importa—digo poniéndome en pie dispuesta a marcharme.


  —Me da igual si no te importa, te lo voy a decir igualmente—dice cogiendo de nuevo mi brazo para detenerme.


  Intento avanzar sin éxito y solo siento ganas de empujarla y salir corriendo, pero tampoco puedo montar una escena, así que me quedo en pie, con la mirada clavada en Eider que nos observa con el ceño fruncido y Bárbara pegada a mi lado susurrando en mi oído una puta verdad como un templo.


  —Creo que no quieres que te toque porque te da miedo lo que puedas llegar a sentir, ¿me equivoco?


  Me limito a tragar saliva y no contestar.


  —Parece que no me equivoco, así que en ese caso te aconsejo que te alejes de ella. De cara a sus compañeros la estás perjudicando, la has convertido en el ojito derecho de la jefa, de esa jefa que jamás ha tocado a un trabajador hasta ahora. Con ella te has saltado todas tus putas reglas, así que, si no eres capaz de asumir y afrontar lo que te ocurre, no vuelvas a molestarla, eso se lo debes.


  —¿Has terminado? —pregunto intentando que el aire llegue a mis pulmones.


  —Sí, he terminado.


  —Pues suéltame y no vuelvas a meterte en mis cosas, cuando quiera tu opinión te la pediré yo.


  Tras eso, y sin saber tampoco el motivo por el que me acabo de comportar como una gilipollas con mi amiga, abandono la sala y me meto en una ducha con la esperanza de que el agua se lleve todas mis dudas y me deje pensar con normalidad.


  Cuando salgo apenas puedo respirar, no dejo de pensar en las palabras de Bárbara. ¿Y si tiene razón? ¿Y si me comporto como una auténtica zorra solo por el miedo que tengo a todo lo que Eider me hace sentir?


  Después de recoger mi bolso y dejarle un mensaje a Ibai para que vuelva a casa en taxi, bajo al aparcamiento, me subo en el coche y me limito a conducir por la ciudad con la esperanza de encontrar una señal que me diga qué hacer.


   


   


  Sigue la historia en Luxúria cuarta parte…


   


   


  LAS AUTORAS


   


   


  Querido/a lector/a, si quieres saber cuándo se publican nuestros siguientes libros no dudes en seguirnos en nuestras redes sociales.


  Por otro lado, deseamos de todo corazón que hayas disfrutado con la primera parte de Luxúria.


  Esta historia estaba pensada para que fuese un solo libro, algo corto que se leyese en una sentada y consiguiese haceros desconectar durante un par de horas, pero nos encariñamos demasiado con los personajes y la cosa se nos empezó a ir de las manos.


  Así que, para mantener la idea principal, decidimos dividirlo y crear una pequeña serie de libros que publicaremos en un espacio de tiempo relativamente corto, porque como lectoras compulsivas, también sabemos que esperar mucho también puede desesperar.


  Sin más que añadir, te rogamos que nos eches un cable dejando tu opinión en Amazon para que así podamos llegar a más público. Gracias de antemano.


   


  Twitter: @EvaGonzay


  Twitter: @AlmudenaVega7


   


   


  ACLARACIÓN


   


  Si estás leyendo esto es porque gracias a Amazon, hemos tenido la oportunidad de poder autopublicar nuestra novela. Es una enorme ventaja porque nos permite mostrar nuestra obra al público, pero también tiene un inconveniente, y es que somos nosotras mismas las que también se encargan de la edición y maquetación, así que desde aquí queremos pedirte disculpas si has encontrado algún error.


  Esperamos sinceramente que hayas disfrutado con esta historia.
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